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LA PRESENTE TESIS SE ELABORO EN EL SEMINARIO DE DERECHO INTEfi 
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Es evidente, que la política que sostiene nuestro País dentro de la comunidad in- -

ternacional, se inspira en el respeto absoluto a las naciones como entidades soberanas y al hom- -

bre como creador de la historia, reconociendo en cada uno de ellos la alta jorarquía que les corres 

ponde y en el respeto citado, la fuente de toda auténtica paz. 

P..1 pretender estudiar el.tema que hé titulado EL IUS COMM UNICATIONIS V LA 

RAOIODIFUSION FRENTE AL DERECHO INTERNACIONAL, independientemente de consti­

tuír unrequi~iéo de tipo académico para sustentar mi exámen profesional y obtener e! t{tulo de • 

Licenciado en Derecho, me he guiado por el gran cariño que entraña para mí la radiodifusión. 

La Radiodifusión es cada día más importante, pues independientemente de contri· 

huir en el desarrollo de nuestra Patria, así como de la comunidad internacional par:a hacer efecti~·a 

la paz interior de cada uno de los pueblos; deile de basarse no solo en la aus&ncia de convulsiones· 

o de hechos que ia perturben, sino que debe fincarse en una paz activa; es decir, qua entusiasme al 

trabajo y que estimula la producción y el ahorro si realmente rleseamos una Patria cada día más·· 

grande. 

En la actualidad, en que los progresos de la radiodifusión significan la satisfacción· 

de millones de seres humanos, como en el caso m~ reciente en que M bico difundió con gran éxi· 

to los últimos acontecimientos deportivos, primero la Olimpiada y después el IX Campeonato de· 

Futbol, es necesario pensar en fa efectividad de una cooperación internacional fincada sobre basas 

más efectivas de comprensión universal y así obtener el logro de justicia social, como el mejor me-
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dio para la aspiración suprema de tndos los pueblos, que es la paz universal. 

Por lo tanto, no ha menester ser un erudito compenetrado en lad dif(ciles, compli­

cadas y'contradictorias realidades, para dejar pasar desapercibido el hecho de que el tema que hé • 

. seleccionado, as uno de los más apasionantes y disc1.1tidos; situación que a nadie escapa, sin emba1 

tlO, no pretendo ser original, pues considero innecesario insistir una y mil wces, que a fin de que -

'alg6n dfa llllguen a ser una realidad los ideales para elaborar un CODIGO INTERNACIONAL DE· 

TELECOMUNICACIONES; la raz6n de ser de esta obra, obedece a un afán de investigaci6n, en· -
. . 

donde expongo mis puntos de vista, tratando de fundamentarlos y justificarlos, pero desde luego,­

no ignorando que quizá pueda existir ur mejor criterio que llegue a rebatirlos en una discusión-­

constructiva, por lo tanto, pienso que ningún esfuerzo debe ser desestimado, máxime que para allo 

se ha puesto todo el r.uidado necesario, sin escatimaci6n alguna, pero al fín y al cabo, obra de un· 

principiante. 

Basada en las consideraciones anteriores, me prnpongo desarrollar el estudio de e~' 

ta tesis en la siguiente forma: 

· i:n el Ca¡::ftulo Primero, me refiero a la introducción histórica; trs úecir, ni origen·· 

del Derecho Internacional; su concepto y evolución. 

En el Cap(tulo Segundo, al Aspecto Normativo del Derecho Internacional; Noción­

de Libe1i:ad, Sujeto d.e Den;i:ho y Personalidad Internacional. 

En ei Capítulo Tercero, al lusCommunicationis y la Radiodifusi6n, su aspecto so·· 

cial, elementos de radiodifusi6n, su desarrollo en México y a los Convenios Internacionales sobre • 

la radiodifusión. 

En el Capítulo Cuarto, a las consideraciones, conclusiones que en forma modesta­

apunto y a la bibliografía. 
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Finalmente, vaya mi más profundo reconocimiento al maestro Lic. Julio M iran!!a • 

Calderón, cuya espontánea ayuda hizo factible la elaboración de este trabajo, que someto a la con. 

sideraci6n y benwolentia del H. Jurado examinador afín de que me haga merecedora dignamen­

te de su aprobación. 

: (. 



CAPITULO PRIMERO; 

a).· Origen del Derecho Internacional. 

b).· Su concepto. 

e).· Su evolución. 
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a).- ORIGEN DEL DERECHO INTERNACIONAL. 

El derecho como todo fen6meno social, es manifestaci6n de fuerza y por ello resu.L 

ta ser el elemento directo de las acciones humanas sociales recíprocas, en forma de normas aparen- . 

tes por sí mismas a nuestra obseivaci6n. 

El derecho en su aspecto causal es una partil de la energía socfül, y es precisamente 

aquella parte donde culminan en calidad de sinergía directriz, las facultades activas de los inconta­

bles móviles espirituales humanos, por lo tanto en las primeras etapas de la historia, se observa una 

marcada tendencia a atribuir a los fenómenos que observa un origen sobrenatural, una causa nece­

riamente extrínseca, pero cada día la ciencia ha venido a dar al hombre una nci:i6n cada vez más 

aproximada de las leyes naturales, demostrándole que a causas determinadas siguen necesariamen­

te !os mismos efectos. y que causas y efectos son s61o eslabones de una cadena en la que puede bu,! 

carse un origen y una finalidad, por lo tar.to, el derecho intet:nacional surge coeténeamente a la· -
. ' 

formación de los grandes Estados de Europa en el siglo XVl como son España, Francia, Inglaterra, 

Austria, Países Escandinavos. 

El Maestro César Sepídveda afirma que el nombre de esta disciplina "derecho inter· 

nacional", aunque un tanto imperfecto, se usa desde que Jeremías Bentham lo empleó en 1789, •• 

por no encontrarse un vocablo mejor para designarla. En castellano se continúa utilizando, junto· 

con el nombre "derecho internacional", la designación "derecho de Gentes'', rica en connlltacio- • 

nes emocionales, y aunque menos t~cnica que equetla, resulta más generalizádora. ( 1 ). 

( 1 ).- Sepúlveda César.· Curso de Derecho Internacional Público.- Editorial Porrúa, S. A.· Méxi­
co 1960.· Piig. 3. 
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Del nombre mismo del derecho internacional se desprende que solamente puede·. 

existir en relación a comunidades jurídicO:-polfticas independientes. Por ello no resulta correcto. 

sostener qu~ este orden jurídico pudo existir en la Antigüedad. El historicismo de los siglos XVIII 

y XIX penetró demasiado en los autores de esta materia, sin embargo, y de ah( que se observe una 

~arcada predisposición de los publicistas de señalar que hubo derecho internacional desde los orí· 

genes de la civilización. 

C ontin~a el Maestro Sep61veda apuntando que "las rudimentarias instituciones que 

surgen de manera aislada y fugaz en la historia de los tiempos antiguos no pueden considerarse en. 

ningún caso, como integrando un sistema jurtr.íco entre naciones. Porque mal puede hnblarse de. 

un derecho que rige a los Estados cuanr.o éstos no e>.·isten unos frente a otros. De e~a man&ra el • 

derecho internacional fue posible cu~íí~'l aparee&;;: 'estado moderno, autónomo, autocapaz, en. 

relaciones de igualdad con sus semejantes, fenbmeno que tiene lugar s61o después del Renacimien­

to, y no en época anterior. ( 2 ). 

El derecho internacional, imperfeUo como es, constituye sin embargo el corona- •• 

miento de la Gbra jurídica humana. 

Este tardío crecimiento no se debe a que el Derecho Internacional tenga una natu­

raleza fundamentalmente distinta de las otras ramas del Derecho, sino simplemente a que el hom­

bre, sujeto del derecho privad,,, existib mucho antes de que sus agrupamientos revistieran la forma 

de estados como hoy e~tán constitu(dos, y que son indispensables parn !11s conceptos del Derecho 

Internacional moderno. 

No carece de utilidad dividir la crónica del desarrollo de una ciencia en per(odos· • 

históricos. Desgraciadamente la que habitualmente se hace del progreso del Derecho lriternacio- • 

nal está basada más bien en hechos de' armas o sucesos históricos de repercusión polf tica, que en·· 

las diversas etapas del pensamiento jurídico sucial que va enriqueciendo y perfeccionando la ideo-

( 2 ).- Ibídem, Pág. 5. 
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log(a de e&ta manifestación social propugnando por su más amplia y justa aplicación. 

Si nos atenemos, pues, a este último criterio, que nos parece el fundamental, pode­

mos dividir nuestro estudio en siete perfodos, caracterizados r.ada uno de ellos por ideas nuevas y • 

de trascendental importancia con respecto al per(odo anterior. 

Ellos sanan: 

1 o.· Historia antigua. 

2o.· Hegemonía religiosa. 

3o.· Desarrollo de la conciencia y unidad nacionales. 

4o.· Desarrollo colonial. 

5o.· Equilibrio europeo. 

60.· Establecimiento de la soberanía popular; 

7o.· Arbitraje y cooperaci6n internacionales. 

El desarrollo sin embargo, debe entenderse continuo, sin una delimitaci6n precisa • , 

de los diversos períodos que en parte se superponen siempre. ( 3 ), 

En el Primar P erfodo, vemos pueblos aislados, generalmente nómadas, cuyos jefes -

civiles, militaresº. religiosos encarnan la ley y rigen las relaciones de los individuos que componen. 

el clan, tribu o pueblo. Poco contacto se establece entre los distintos agrupamientos, y son raras -

las personas que se incorporan a otros grupos con al carácter de extranjeros; pues no existe acercíl"' 

miento ni penetración importante, individual o colectiva, entre los distintos pueblos. 

En estas condiciones apenas si se encuentran algunas prácticas que pudieran comp!_ 

rarse con las actuales del Derecho Internacional. Se encuentran, sí, en las cr6nicss, algunas referen 

cias a la inmunidad de tos enviados de los otros pueblos, a ciertas solemnidades exigidas para decla­

rar la guerra y restablecer la paz, íllgunas pequeñas consideraciones a los prisioneros de guerra y a·· 

( 3 ).- A. Ursúa Francisco.- Derecha Internacional Público. Ed. Cultura.· México 1938.· Pág. 45. 
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los que se tienen en rehenes. Pero, por más que se investiguen y se agrupen estos casos, no llaga a. 

percibirse nada que parezca un cuerpo, siquiera incipiente, de normas obligatorias y consentidas •• 
por todos los pueblos. 

Las ciudades de la antigua Grecia suministran un substratum adecuado para el des!!_ 

rrollo de ideas que pueden considerarse como gérmenes que m6s tarde contribuirán a la formaci6n 

de principios jurídicos internacionales más definidos. La autonomía de algunas ciudades heléni-. • 

tas, y la relativa libertad de otras, les daban ol carácter de unidades políticas en tanto que la simili: 

tud racial e ideológica estimulaba la arman fa en el reconocimiento de algunos principios y reglas­

comunes en sus relaciones rec(procas; la residencia de extranjeros, fomentada además por un inten. 

so comercio, condujo a la formación de ciertas reglas uniformes. En Atenas parece haberse tolera­

do por primera vez en forma amplia la residencia de extranjeros que llegaron a constituirse en nú· • 

meros apreciables en su suelo en medio del respeto de los atenienses, lo cual dió lugar al desarrollo 

de principios de la naturaleza de los que hoy son incorporados en el Derecho Internacional priva·· 

do, reconociéndose, en términos gen orales el estatuto personal para sus litigios. Las circunstancias 

de organización política anotadas, trajeron también el establecimiento de ciertas práctlcas que par! 

eran inspiradas por principios precursores de los que hoy constituyen el Derecho 1 nttn !acional Pú­

blico. La colonización por pueblos extranjeros de territorios griegos, y la tormací6n de ligas y CO.!! 

federaciones contribuyeron aún más a dar a estos pueblos un cierto aspecto de vida internacional. 

en la que el esp(ritu de libertaá y el apego al Derecho Natural propics de la raza helénica, les insp.l_ 

raba el establecimiento de normas. para sus relaciones recíprocas. Hay suficientes indicios para su­

poner qua las nociones de respeto a los prisioneros de guerra, de cumplimiento de tratados y de li· 

hartad de las instituciones políticas de cada entidad se desarrollaron en ta comunidad griega a un • 

nivel muy superior al de las bárbaras instituciones de su tiempo. Pero sobre todo es de notarse la· 

institución de la práctica arbítrnl como recurso para evitar disputas armadas entre las diversas uni­

dades ¡;iilíticas, que parece haber tenido éxito en numerosas ocasiones. 

Roma, cuya contrfüuci6n al derecho privado fue tan trascendental, no di6 al mun­

do, desafortunadamente, ninguna noción importante de Derecho Internacional Público. Allí los B! 
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tranjeros, hostes, eran al principio considerados poco menos que como enemigos. Se les reconocían 

algunos de1echos y se les taler;iba, pero el Derecho Civil protegía Onicameritc a los romanos, fué • 

creado por ellos, no difiriendo en esto de los demás sist~mas de derecho de la antigüedad, que fu[. 

ron formados exclusivamente para el pueblo que regían con exclusión de los individuos pertene- -

, cientes a otros que se hallaran en su seno. La noci6n de igualdad de tratamiento de nacionales y • 

extranjeros, es decir, el imperio tenitorial del Derecho, es bien moderno, y aún en la actualidad· • 

no se ha llegado en ella a sudesarrollo absoluto. 

Los extranjeros mejoraron de situaci6n en Roma por virtud de la extensión de los· 

dominios y sobre todo de las relaciones comerciales de este pueblo. Entonces se tomaren an cuan. 

ta los derechos de aquéllos en forma más liberal, pero no se pensó en hacerles extensivas las dispo· 

siciones del Deretho C ivit En vez de esto, se concibió, al lado de este derecho, otro distinto y de· 

diverso origen: al jus gentium. En tanto que el derecho ci\'il era el producto de las instituciones rJ! 

manas exclusivamente, v se aplicaba s61o a los rom1211os, el jus gentium fué creado no en forma in·· 

ductiva, sino deductiva, como aplicación da nociones generales de derecho y de justicia que se con. 

ceb(an a priori como existentes tlíl todo el mundo y aplicables a todos los hombres. 

Así, Gayo y Justiniano hablan del jus gentium describiéndolo como el derecho co­

mún de la humanidad y coma íii derecho que se usa entre todas las naciones. Sin embargo da aste 

amplio lenguaje, su pensamiento se aplicaba especialmente al tratami!mto que debfo otorgarse a- • 

los extranj¡¡ros dentro de los territorios romanos, y de él nacieron en esta forma algunas nociones­

pertenecientes a lo que hoy llamamos Derecho Internacional Privado, que fueron aplicadas princi­

pal mente por el praetor perngrinus, pues hasta la jurisdicción era afectada por la calidad de extran· 

jero. 

Pero el jus gentium no tenía noción alguna importante de relaciones internaciona-­

les, ni de los derechos recíprocos de los pueblos en la forma en que ah1Jra los entendemos, sin em­

bargo de lo cual, al nacer más tarde la ciencia que de estas relaciones y derechos se ocupa, inspira­

d.a en el or(gen del jus gentium (derecho común de la humanidad y derecho que se usa entre todas 

las naciones) tomó este nombre, y de all! que lo que hoy llamamos Derecho Internacional Público 
'\ 
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haya sido llamado por muchos siglos Derecho de Gentes. 

La falta de contribución de Roma a la formación del IJerecho Internacional Públi·· 

co es explicable. Su política no fué nunca de fraternidad hacia los demás pueblns. Anhelaba su·· 

conquista, aspiraba al dominio universal, y fuera de Roma y sus aliados no exist(an sino enemigos 

de Roma, es decir, precisamente la antítesis del i:oncepto fundamental de esta ciencia. 

No debe pasarse por alto, sin embargo, qie si bien no nació ciertamente en Roma -

el Derecho 1 nternacional P6blico, ni hizo nada este pueblQ directamente para dar al mundo dicha- . 

ciencia, sin embar~o, a él se debe en gran parte el desarrollo de las nociones de un derecho común 

de la humanidad, de la existencia de un derecho en todos los pueblos, y sobre todo, del importan­

te papel del Derecho Natural, nociones todas que tenían poderosas raíces en la civilización heléni· 

ca, y de las que no podía sino emanar más tarde el Derecho Internacional Públíco tan luego como 

la universalidad de Roma y la supremacía del poder eclesiástico cedieron el campo a la formación 

de Estados in.dependientes. 

El Se2:.;::~o.Per(odo, relativo ah Hegemonía Religiosa puede considerarse exis- · 

tente desde la disolución del lmperfü fl;:;mano hasta poco tiempo después de las cruzadas, tampo­

co trajo la creación del Derecho lnternacit:11al propiamente dicho, porque I• ~u cha por el poder V· 

las rivalidades tenían embargado el pensamie.1to de los pueblos aún no sólidamente constituídos­

en Estados. Merece sin embargo estudio separa~o este perfodo por la evolución ideológica verifi­

cada durante él, que sirvió de base, ya más direcm, al nacimiento del Derecho Internacional. 

La unidad del Imperio Romano ci(canz6 su máxima manifestación a principios del­

siglo 111, cuando Caracalla concedió el derecho de ciudadan(a a todos los hombres libres del lmpe-­

rio. El poder absoluto del Emperador Romano no abarcaba todo Eil mundo civilizado: toda la re·· 

gi6n que baña el mar Mediterráneo, por el norte hasta el Danubio y Mar del Norte; por el sur hasta 

el desierto africano; por el este hasta el Eufrates. 

O !Jrante los tres p1imeros siglos de nuestra era, ei cristianismo fué gradualmente QE 

nando terreno; en el siglo IV era ya la religión predominante, y el Edicto de Milán de 313 la hizo· 
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religi6n tolerada. En 324 Constantino expresó su deseo de que todos sus súbditos se hicieran cri&­

tianos, y prirn:ipió la demolición de los templos paganos, quedando ya esta doctrina como religión 

1iieEstado, sujeta, por supuesto, al poder absoluto del Emperador. Nació casi inmediatamente la •• 

enconada lucha entre los Emperadores y los Jefes de la Iglesia, y ésta se sirvió de la universalidad • 
' 

del Imperio para la propagaci6n de su fé, y se apoyó en 1ma perfecta organización jerárquica que • 

desde siglas atrás hab(a venido estableciendo. Sobre todo, encarnó la noi;ión ele universalidad, y • 

se aprestó a la lucha contra todos los que no aceptaran su dominio, dentro del cual quedarían con 

el tiempo inclu(dos los mismos Emperadores. 

Roma pretendía entonces ser dueña del mundo, paro a su alrededor se desarrolla- • 

han potentes razas de muy diverso orígen, conocidas todas en el mundo romano con el nombre de 

bárbaros. Sus incursiones principiaron a fines del siglo IV y se suciidieron hasta principios del VI. 

La división de Roma en Imperio de Oriente e Imperio de Occidente, y el establecimiento de los·· 

bárbaros en territorios romanos, destrozaron la unidad del Imperio y dividieron el mundo tiviliza­

do en diversos pueblos. La Iglesia en cambio conservó su unidad y su jernrquía, y fué uniendo ba­

jo su poder espiritual -y en buena parte material- a todos estos pueblos que gradualmente iban·· 

ílceptando la fé cristiana. Es ciertil que la declinaci6n del Imperio de Occidente, la rivalidad de las 

!glesias de Oriente, y las numerosas cismas y discllsiones teol6gicas pusieron a dura prueba la sup!] 

mac(a del Pontífice romano; pero el papa Gregario l la estableció firmomente al concluir el siglo -

VI. Las pooteriores vicisitudes del imperio, sus restablecimientos parciales y temporales, y sus dil!i. 

siones, ya no tuvieron influencia profunda sobre la supremacía pontificia. 

As(, !a co11stituci6n definitiva de reinos independientes del Imperio se efectuó cuan. 

do el Papado disfrutaba ya de una hegemonía no disputada, y el dGsmembramiento de aquél no P.!! 

do sino acrecentarla. 

A la ca(da del 1 mperio R orryano, el establecimiento de nuevos pueblos en sus terri­

torios, carentes aún de la ciencia de gobierno y de organizacion política poderosa, trajo como co11. 

secuencia el régimen feudal, que puede considerarse en existeni;ia prácticamente hasta el siglo XIII, 

y cuyos orígenes, muy difíciles de precisar, se remontan a las primeras incursiones de IC1s bárbaros. 
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No fueron sin embargo ni estas incursiones ni el establecimiento definitivo de pueblos extraños en 

. los dominios romanos las causas inmediatas de la organización de la sociedad en forma feudal; és-­

ta puede atribuirse casi exclusivamenta al debilitamiento del poder central y a la de;;organizaci6n • 

social consiguiente. En estas condiciones, los individuos no podf an resistir aislados los actos van­

délicos de pequeños grupos ni el despotismo de los grandes señores. Espontáneamente surgió de • 

allí esta nueva organización que na era otra cosa que el agrupamiento en torno de caudlllos pode­

rosos que pudieran proteger al individuo a cambio de servicios y lealtad qua Aste les presta<a.. En. 

las instituciones romanas de precarium y patrocinium, la primera referente a uso de tierras culti~ 

bles, y la segunda a protección personal, si> ha visto con razón, la idea fundamental en muchas for 

mas diversas que vino a constitu.ir el alma r.lel feudalismo. En una sct;iedad preocupada así con la 

protección de los vasa1los por el señor feudal y por las rivalidades de estos entre sí y con su sobar! 

no, no puede naturalmente esperarse hallar nociones importantes del Derscho lntema(:ional. 

Las ideas que podemos encontrar en esta época, asimilables a esta ciencia, son no-· 

ciones aisladas, muchas de las cuales por su barbarismo han desaparstido ya. El derecho de alban_! 

gio, según el cual los bienes de los extranjeros pasan a su muerte a ser propiedad del soberano, exi!. 

tió en toda su fuerza en el período feudal. Rigió también en este período el derecho de naufragio, 

según el cual el salvamento de un barco que naufraga cerca de las costas de un Estado es propie- •• 

dad del sobornao de éste, y aún los tripulantes y pasajeros quedaban muchas ver.es en calidad de· •• 

cautivos.. Datan sin embaroo de este perfodo algunas ordenanzas marítimas que fueron el origen • 

de las más perfeccionadas que rigen el tráfico en el mar. Las leyes Rodias, provenientes de la anti 

gua Rodas y asimiladas por los romanos, las Tablas de Amalfi, las Juicios de Olerón, colección de 

sentencias sobre derecho marítimo pronunciadas por el Tribunal navíll de la Isla de Oler6n a fines 

del siglo XI, o principios del XII y que dieron gran impulso a la regl8mentaci6n del trMico maríti­

mac el Consulado de la Mar, interesantísima colecci6n da reglas consuetudinarias marítimas, apa­

recida posiblemente en Barcelona, y que según su introducción, fué compuesta pur "hombres ex­

pertos que navegan par el mundo". Se le desigr:a con este nombre por haber sido aplicada su con­

tenido por largo tiempo en los consulados, y gozó lle grandísima autoridad sin haber sido promu~ 

gada por ningún legislador. 
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Sin embargo, el pensamiento fundamental del derecho Natural de los griego$ v ro­

manos, y del jus gentium de estos 61timos, continuó latente y aún sujeto a un graduai desarrollo,. 

constituyendo una buena parte de los principios normativos a que se sujetaban las relaciones entre­

las diversas unidades polf ticas de esa época. Si este pemamiento no se manifestó en la superficie • 

de las relaciones universales, ni se tradujo en normas jurf dicas perfectas, ello se debió naturalmen· 

te a que el carácter distintivo de este per(odo fuá la general supeditación a la unidad jerárquica Pk 

l(tica y religiosa. Pero el jus gentium y el Derecho Natural continuaron impregnando los escritos. 

de los juristas, y aún encontraron su camino en forma muy perceptible a los tratados teológicos. • · 

El resultado final ten(a que ser el dominio de esta ideología, opuesta en realidad a la nocióil de h! 

gemon(a, a pesar de los esfuerzos de los escritores teológicos para armonizar los unos con la otra. 

Las cruzadas, acontecimiento más imponente del período feudal y de la hegemo­

nía ·religiosa, marcan a la vez el apoqeo de aquél y el principio de la decadencia de ésta. Emprendí 

das en un principio con móviles de hostilidad hacia pueblos no cristianos, y de la defensa contra -

las invasiones de éstos, y con la finalidad concreta de recuperar la Tierra Santa, dieron resultados· 

inesperados: los pueblos europeos, puestos en contacto con civilizaciones orientales, distintas ciar_ 

tamente, pero no poco avanzadas ya, establecieron con ellas el comercio, de donde result6 una in­

tensificación de las comunict.Jiones, un intercambio de cultura, y un aumento por consiguiente de 

las relaciones intemacionalus. Contribuyeron, además, a la unidad nacional, consolidando a los S!!,. 

ñores feudales en torno de su soberano. 

El Tercer Período, es el relativo al Oesarrol!o de la Conciencia y Unidad Nacionales 

en donde sa observa un lento progreso en ese sentido en los distintos pueblos de Europa durante· 

buena parte del peri'odo feudal; pero ello no fué definitívo sino hasta u11a ápnca que puede aproxL 

madamente fijarse en el siglo XIV mediante la subordinación, por una parte, de los señores feuda­

les, y ta independencia por la otra del poder temporal del Piipa que algunos soberanos europeos lo­

graron a principios de este siglo. Inglaterra ya entonces podía considerarse consolidada con la car· 

ta magna del rey Juan en el siglo XIII, y la infructuosa tentativa de éste para utilizar en su prove--­

cho su vasallaje hacia la Santa Sede aseguró la emancipación de Inglaterra, abriendo el ca1.1íno ha-· 
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cía una organización constitucional sóbre la base de principios de respeto a la voluntad nacional·· 

y de inst!tuciones y organismos creados para garantizarla. Vemos en este país, quizfis más que en­

cualquier otro, que el movimiento de consolldaci6n nacional no obedecía tolamente al deseo do­

los soberanos de emanciparse de la tutela y hegemonía religiosas, sino que a este deseo le daba un­

apoyo decidido la creciente conciencia de los pueblos respecto de su propia autonomía y su dere· 

cho a desarrollarse de acuerdo con sus propios sentimientos y tendencias. 

En Francia se efectuaba un movimiento semejante, y se considera importante en &J. 

te sentido h obra de Felipe el Hermoso, quien a la vez que consolidaba el reino de Francia, obte- • 

n(a su emancipación del poder pontificio en su lucha contra Bonifaclo VIII (quien en sus famosas 

y díscutidas bulas Ausculta fili y Unam Sanctam establecla las más amplias pretensiones de suprem,! 

cía) y, lo que es tal vez más importante, convocaba por primera vez, en 1302 los Estados Genera-· 

les, representación exacta de la naci6n. 

Del siglo XIV data también el establecimiento definitivo de Suiza como confedera. 

ci6n independiente, la cual alejada de las guerras de conquista propias de aquélla época, se limitó. 

a conservar su unidaJ nacional basada, no en una supuesta concesión de un superior jerárquico··· 

temporal o espiritual, sino en el más amplio y s61ido fundamento de la libertad individual y regio­

nal que colectivamente constituía la 11oluntad de agruparse an entidad política autónoma 

Por último, existía ya en este siglo la unidad de los reinos de Castilla y León, que -

unidos entre sí, y en el siglo siguiente con Aragón, constituirían el poderoso Estado Español, como 

existían tambilin las diversas entídalles florecientes que muchísimo más tarde debían reunirse para 

constituir la unidad italiana, pero que ya entonces presentaban notables manifestaciones de cohe­

sión nacional. 

Estaba pues formada y establecida ya en el siglo XIV la noción de la unidad nacio­

nal, que en diversos países había producido el establecimiento definifr:!! rle grandes Estados, y· -

que en otras partes daría este mismo fruto más lentamente. Pero la emancipac1~0 total de la heg!_ 

monía religiosa no se verificaba en algunos da estos Estados sino gradualmente. Contribuyó mu·. 
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.cho a este resultado el Gran Cisma de Occidente, de fines del siglo XIV y principios del XV, y las­

guerras de reforma de los siglos siguientes, en las que los pueblos defendían no solamente su auto­

nomía nacional, sino a6n su libertad de conciencia y de pensamiento. 

Estas guerras terminan con los tratados de Westfalia ( 1648 ) que a la vez reconocen 

la igualdad de los Estados signatarios c1,1alquiera que sea su fé religiosa, fijan sus límites territorio-­

les en forma que representa el germen de lo que más tarde habría de desarrollarse con mayor clarj. 

dad a6n como teoría del equilibrio europeo. 

Se considera generalmente, y no sin alguna raz6n, que los tratados de Westfalia die­

ron nacimiento al Derecho i ntemacional moderno. Es \lerdad que ninguna manifestación objetiva 

de la sociedad se nos presenta tan visiblemente como la celebración de estos tratados en relación -

con la creación de un estado de cosas que, reconociendo la libertad rnlii;iosa, por lo menos tlcita- • 

mente, suprime la Cinica hegemonía que se oponía al libre desarrollo de !as ideas de unidad e inde­

pendencia nacionales. Pero no podemos pasar por alto que detrés de la ceremo11ia protocolaria de 

conferencias y tratados de Westfalia, está el deseo de la humanidad d1ralcanzar aquello que por fin 

aparece visible en forma solemne; y este deseo, en el caso de la reforma religiosa y libertad de la h! 

gemonía pontnicia, hab1'a alcanzado, antes de la celebración de los tratados, una realidad efectiva· 

que sólo dependía del final de las sangrientas y destructoras luchas que culminaron en la de treinta 

años, para disfrutar, en forma pacífica de lo que antes, ya existente, sólo podía sostenerse por me­

dio de la fuerza. La misma consolidación de los grandes Estados, muy anterior a los tratados de·· 

Westfal!a, se había llevado a cabo en oposición a la hegemonía pontificia; la su!>ordinaci6n de sus­

soberanos había desde antes perdido gran parte de su efectividad, y éstos trataban unos con otros 

sobre bases que presentaban aspectos muy iinportantes del Derecho Internacional llamado moder­

no. La obrd de Grocio, aparecida en 1625, atestigua plenamente el desarrollo definitivo del conc@ 

to de nacionalidad antes de esa época, y en realidel.i, nada notable añaden los tratados a las prf~ti­

,i;as y principios corrientes entre los Estados, que entonces existían. La desmembración de Austria, 

Alemania y España, efecto de los tratados de Westfalia, no constituía sino un hecho político como 

la que doscientos setenta años después se llev6 a cabo en los dos primeros países, y no era un afee-
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to del Derecho, sino de la fuerza, en un terreno el cual aquél desgraciadarnente no llegó a penetrar, 

ni con los tratados en cuestión, ni con todos los esfuerzos que les han sucedido hasta nuestros·· • 

dfas. Por lo demás, en sentido estricto, ya hemos visto que los tratados no pueden dar nacimiento 

al Derecho Internacional. Sólo ratifican el ya existente, o establecen derechos y obligaciones con­

cretas y especiales que derivan de la facultad que el Derecho mismo ha establecido. 

Al perfodo histórico de formación de los grandes Estados (lo mismo que a los de-· 

más períodos históricos) no puede asignarse cein precisión una fecha éxacta de principio ni de ter­

minación, Inglaterra fuá uno de los primeros en constituirse sólidamente en el siglo XIII, y hacia­

fines del XV existían ya suficientes para crear el medio material dentro del cual principiaron a· -

surgir, inmediatamente, 13$ nuevas ideas de reláciones interestatales sobre bases de respeto rec(prfL 

CI.\ a la el<istencia e !ndup1mdcncia. Si buscamos un acto formal para señalar la terminación de este­

pet.íodo, podemos aceptar los tra~ados de Westfalia ( 1648 ), pero en el fondo de las cosas considJ! 
• rariamos aproximadamente como terminaci6n del per(odo del desarrollo de la conciencia y unidad 

nacionales el fin del siglo XV en el cual existían ya Estados que, inspirados en su propia existencia 

por virtud de las aspiraciones de sus prnpios pueblos, tend(an a consolidarse definitivamente como 

unidades que exigían respeto a su independencia yse mostraban inclinados a conceder el mismo·· 

derecho a los demás. 

El Cuarto Período as ol relativo al Desarrollo Colonial y coincide aproximadamente 

con la etapa de consolidación definitiva de los grandes Estados a cuyo fin las colonias americanas • 

contribuyeron poderosamente. Las postrimerías del siglo XV trajeron un acontecimiento que de­

b(a tener amplias repercusiones 1m el Derecho l.rtarm1cio111al: el descubrimiento de América. Los -

viajes de C ol6n, y las exploraciones que les siguieron, revelaron al mundo europeo una vartísima •• 

región cuyas riquezas despertaron la ambición de varios de aquellos Estados qua ya tenían unidad· 

y estabilidad suficientes para rivalizar entre sí en la posesión del nuevo mundo. 

Se presentó por primera vez en Europa en et siglo XVI la situación de competencia 

entre los Estados por la posesión y conquista de vastos territorios, y !a riqueza y estímulo al curner 

cio desarrolla en estas colonias y en las de otros continentes, una actividad material que correspon-
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rresponde al despertar de las ciencias y las <..:tes en Europa, lo que no puede conducir ~no a Is emaJ! 

tipación del pensamiento que cuenta ya con el m¡¡~io de rlifusió·1 que le proporcionó el invento da 

Gutemberg. Por otra parte, tras de largos siglos de lucha~ i1.:~~1sa visto la imposibilidad de sujetar 

la conciencia humana a una sola fé, y la reforma religiosa habíase establecido definitivamente en aj_ 

gunos países. Todas estas causas contribuyeron a orientar el pensamiento humano en nuevos derr!!, 

teros, y de su aplicación a las relaciones de los Estados, al respeto a los derechos individuales óe to­

dos los pueblos, y el encauzamiento del progreso de la humanidad vino un gran desarrollo de la co.n 

ciencia colectiva del Derecho Internacional. Es ésta la época en que las raíces profundas de filoso­

f(a griega y jurisprudencia romana se uneii'a,un pensamiento emancipado, renanciente, y produce. 

reglas y principios normati~os de conducta espontáneamente aplicables entre los Estados. 

Por otra parte, este perfodo es especialmente notable porque suscita, por JJirtud • • 

des descubrimiento de América, dos cuestiones fundamentales para el Derecho Internacional: la li­

bertad de los mares, y la conquista y adquisici6n de nuevos territorios, que parte de su importancia 

concretamente sobre estas materias, tiene necesariamente repercusiones en el punto de vista de la -

humanidad con respecto a sus relaciones recíprocas. · 

Si bien puede considerarse que fuá en el siglo XV cuando tuvo su verdadero nac~ -

miento el Derecho Internacional, hay que advertir que encontramos entonces más bieu trazas de.· 

cuestiones formales de Derecho, ligadas muy principalmente con la personalidad del Monarca ( Em· 

bajadas, Tratados, etc.), que asuntos de fondo de esta materia. En cambio, en el período de desa­

rrollo colonial, las causas indicadas produjeron un despertar de la conciencia pública hacia una par· 

capción propia de actividades que su habían hecho trascendentales, y el Derecho Internacional mo-­

derno, como fenómeno subjetivo sociai, nos presenta manifestaciones claras en este período, en el 

cual podemos fijar su nacimiento. 

Ahora bien, la ciencia del Derecha Internacional, independientemente del fenbmeno 

subjetivo, no apareci6 seguramente, sino a fines de este período o principios del siguiente ( período 

del Equilibrio Europeo). En efecto, era necesario que existiera el fenómeno antes de que la ciencill 

aplicara sus luces a su estudio. Los escritos hasta entonces existentes sribre jus gantium, no mostrt 
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ben más que las antiguas nociones de Derecho Natural y derecho romano, extrañamente mezcla· -

das con conceptos teológicos y citas de las sagradas escrituras. Eran razonamientos puramente de­

ductivos de premisas aceptadas en su mayor parte como dogmas o por virtud de la autoridad de •• 

sus exponantes. Ello no quie1'\l Jecir que nada de utilidad para la nueva ciencia hoya presentado -

estas exposiciones; por el contrario, a6n para ciertas cuestiones de actualidad pudieran con prcve­

cho ser consultadas. Más por sí srllas, esas obras eran fragmentarias, y no presentaban un cuerpo 

de doctrina capaz de enfrentnrse a las realidades de la nueva civilizaci6n, qua no era ya la subordi­

naci6n a una autoridad suprema, sino la organización expontánea de pueblos con fuerza propia. 

El punto de transición entre el penado del desarrollo colonial y el del equilibrio • • 

europeo, señala también la aparici6n del famooo libro del holandés Hugo Grocio (De J:•re ae:n ac 

Pacis, 1625) que es generalmente considerado como el primer tratado armónico y sistemático de· . 
Derecho Internacional. A él corresponde el indiscutible mérito de haber suministrado a esta cien-

cia cimientos independientes de las teorías filos6ficas-teol6gicas de su tiempo (sin abandonarlas· 

sin embargo por completo), buscando mayor armonía entre los conceptos jurídicos y los hechos­

realas. No pudo hacerlo sino adhiriéndose más firmemente que sus predecesores al Derecho Natu­

ra!, paro buscó para éste un fundamento en la recta ratio del individuo y coincidió as( con la con­

ciencia ya entonces desarrollada de agrupamientos humanos organizados para fines de coopera-· -

ci6n y sin superior jerárquico alguno. Es claro que sus ideas de sobimmía no podían ser má!i avan· 

zadas que las de su tiempo, en que era necesario exagerar la autoridad real y su origen superior pa­

ra afirmar el principio de autonomía nacional, y que en su concepto del Derecho Natural abunda· 

en interpretaciones personales y subjetivas. Pero as notable el derroche de erudición con que invo·· 

ca la realidad histórica en apoyo de sus exposiciones, y desde este punto de vista es manifiesto el • 

criterio científico con que por primera vez se abordan materias antes sujetas a procedimientos m~ 

cho más especulativos y por lo cual con justicia se ha dicho que marca el nacimiento del Derecho· 

Internacional moderno como ciencia. 

El Cluinto Período es el que se refiere al Equilibrio Europeo, cuyo concepto es una 

dualidad de nociones político-jurídicas que encontró importante aplicación práctica por primera 

vez en la Guerra de Treinta Años, aunque podr(an encontrarse ejemplos anteriores. A fines del si· 
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glo XVI, recién constituidos los grandes Estados, mina~a ya en sus cimientos y pr&cticamente des-­

tru(da en su ejercicio la autoridad temporal pontificia, la existencia de los Estados quedaba a mer­

ced de 111$ ambiciones de los más fuertes. La fundaci6n mismll de los Estados, laudable en su auto· 

nomía, iba indisolublemente unida a la adquisición de territorios y a la subyugación de los más dé­

biles. En esta forma habfanse desarrollado la Francia de Luis XIII y Luis XIV, la Alemania de Carlos 

V y sus sucesores, y los dominios de la casa de Austria, La unidad de cada pueblo, que aparece ya 

fija en su conciencia colectiva, se ve, sin embargo, ligada al elemento personal dinéstico que no se • 

limita al ejercicio de su soberanía dentro de sus territorios, sino que busca su ambieiosa extensión, 

tendiendo, si es posible, al dominio universal. Sólo en ocasiones se ve en los pueblos un reflejo de 

esta ambición de los soberanos que en la mayoría de los casos se oponen a las aspiraciones de paz. 

y consolidación que alientan aquéllos. Fernando 11 de Alernania1 sostuvo este principio de autori­

dad real contra las aspiraciones m6s humanas de los protestantes. Pero el triunfo del Imperio con­

tra los protestantes inquietaba a Francia, que ya entonces aspiraba a la supremacía, v la lucha que en 

1619 principió como conflicto religioso interno en Alemania, después de arrastrar a Holanda, a. -

los Países Escandinavos y a Francia, culminó con la victoria de lens v en los Tratados de Westfa- • 

lia (1648) con la desmembración de Alemania, España y Austria y la supremac(a indisputada ya •• 

de Francia. Puede verse en estos trágicos acontecimientos la continuación de las luchas de predo­

minio dinástico. Pero en esta ocasión desaparec(a la unidad rnllgiosa como base de este prado mi·· 

nio. La Francia cat61ica, dirigida por un cardenal, hacia causa comb con los protestantes halan-­

deses y alemanes en contra de un poder central católico, hecho que demuestra la terminación pre­

via de la noción de hegemonía religiosa. Más tarde, M azarino declaró que las relaciones entre los­

Estado~ :;¡,n independientes de la religión V de la forma de Gobierno. Faltando ya el lazo comoo • 

de religi6n, la5 ambicione:> dinásticas se apoyaban en alianzas que tenían el fin inmediato de defe!!. 

sa y a la vez el de obtener en esta forma, cuando las circunstancias fuesen favorables, el ambician_!! 

do predominio, como lo obtuvo la Francia mediante los Tratados de Westfalia, y dttscientos años· 

más tarde la Santa Alianza con los acuerdos de Viena 

La teoría del Equilibrio Europeo ha significado pues, en la historia, predomL 

nio mucho más que independencia. Como tal, carece de naturaleza jurídica y es contrario a las~ 

piraciones de la humanidad. Este principio se ha encontrado en el fondo de la mayor de las gue· • 



20 

rras que han asolado la Europa desde la de treinta años hasta el Congreso de Viena, sin que pueda· 

decirse que su influencia haya desaparecido de !a política y guerras posteriores, hasta nuestros··· 

d(as. 

Pero es preciso conwnir en que, si la doctrina del equilibrio europeo no es i!!. 
rídica, ella llena un vacfo que el Derecho ha sabido ocupar. Los Estados necesitan protegerse de· 

los ataques de los más fuertes, y no habiendo creado el Derecho un medio eficaz de reprimirlos la 

uni6n de entidades poi( tices contra esas agresiones no es, en teoría, sino el ejercicio del derecho de 

defensa. Pern los resultados que con esto se han obtenido, interviniendo la fuerza como elemento 

decisivo, distan mm:ho de satisfacer las aspiraciones de un sistema jurídico, y aun puedll decirse·· 

que el sistema arrastra las esperanzas que en ál cifra la humanidad, al constante peligro de desapa­

recer bajo los escombros producidos por la violencia. C6mo distinguir el derecho de defensa del -

derecho de guerra es, a no dudarlo, la cuestión más trascendental a que se enfrenta la ciencia jurí­

dica internacional ante la ineptitud de la teor(a del equilibrio para crear un orden social arm6nico. 

Este período del Equilibrio Europeo (siglos XVII y XVIII) por las causas indicadas 

y con o! ejemplo de Grocio, vi6 desarrollarse los estudios sistemáticos de esta ciencia, dándose a­

luz diversas obras importantes que constituyen autoridades aun Gn nuestros días. 

El Sexto Período es el relativll al Establecimiento de la Soberanía del Pueblo y con 

ello un nuevo y potentísimo impulso recibi6 el Derecho lnternacionsl en el 61timo cuarto del si-~ 

glo XVIII que marca la iniciaci6n de este período, con la independencia de las colonias inglesas en 

Norte América y la Revolución Francesa, hechos ambos mucho más íntimamente ligados sn sus· -

raíces filosóficas del siglo XIX, es decir, en sus principios con el nacimiento de las naciones ind~pe!!. 

dientes latinoamericanas. El derrumbamhmto en estos paf ses del principio del derecho divino de 

los reyes; el reconocimiento de la soberanía de los pueblos, no podfa dejar de traer profundísimas 

repercusiones en las nociones del Derecho Internacional. La confraternidad que los hombres esta­

blecían dentro de las fronteras unos hacia los otros, traducida a la ideología internacional, condu­

jo a la afirmación de 1os principios de igualdad profesa~as por la humanidad. 
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Al crearse una conciencia nacional en los Estados americanos, na¡;e tam!lién una dl 
visión en las ideas. Mientras la Santa Alianza (1816} y los congresos con ella relacionados (Congt!} 

so de Viena, 1815, y Congre.~o da Aquisgrán, 1818), proscriben de Europa las ideas liberales y de­

mocráticas, este espfritu se establece firmemente en la América. Como primera manifestación tr~ 

cendental de e;.,--te espíritu, el Presidente M onroe, en 1823 apoy6 la constitución de Estados en las. 

Colonias Americanas que fueran obteniendo su independencia, fundado precisamente en su dere- •. 

cho de gobernarse a sr mismm. l;sta doctrina, que no tenía mayor alcance en un principio, sufri6-

después algunas desviaciones que dieron lugar a problemas americanos, y por otra parte, el espíri-. 

tu democrático de las AmMcas, orienta algunos principios de O erecho 1 nternacional, y se forma -

un cuerpo de ideas que ha dado a algunos la impresi6n de que existe un derecho hílemacional am! 

ricano, noción que no es falsa, si solamente se entiende por ella :.ina corrientq o tendencia dentro· . . 
del campo de esta ciencia que, en lo fundamental, debe ser, y es, único. 

En el Congreso de Aquisgrán de 1818, las potencias europeas se declararoncontra • 

las reformas liberales, y la libertad y los derechos de los pueblos, mientras que los países america-. 

nos caminan rápidamente hacia la consecución de estas fin?lidades. Se declara allá el principio in­

falible de la legitimidad real, mientras en América se establece la soberan(a del pueblo. El equili- • 

brio europeo fué perdiendo desde entonces su principal apoyo que era el absolutismo real, y en e1 

.. :ta forma la independencia completa de los Estados y su régimen de relaciones basado en la justi- -

cia es ya menos dif(cil, a medida que los países europeos a su vez sienten la influencia del princj.­

pio democrético después de 1818 que representa el punto máximo de la soberan(a personal. 

As( qued6 el mundo dividido en dos ideologías opuestas : la América que sostenía· 

como principio (a pesar de algunas claudicaciones en la práctica) la completa independencia de los 

Estados y el espíritu de cooperaci6n crist~lizado en el ideal bolivariano por una parte, Y por la··· 

otra la proclamación en Europa del principio del "equilibrio europeo" mantenido aún por la r.:uá-­

druple alianza de Rusia, Prusia, Austria e Inglaterra, a la cual fué admitida Fíancia en 1818, coni;­

tituyendo una pentarquía que deber(¡¡ rngir los destinos de Europa y no tardar(a en inteivenir en· 

Nápoies y Piamonte ( 1820-1821), en España (1823), etc. 
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Pero la influencia de la Santa Alianza debía durar poco en la Europa A partir de-

'. :1830 las reformas liberales se extendieron rápidamente al grado ~e considerarse definitivamente -

establecido el principio constitucional de las monarquías a mediados del siglo XIX. Habiendo ce­
sado así el principal motivo qua impel{a a los Estados a intervenir en el régimen político interior. 

de los demás, el principio americano de no intervención obtuvo en esa épocs su acept~ión gene- • 

ral, viniéndose, por lo tanto, a incorporar al Derecho Internacional como uno de sus principios· .. 

más importantes, y que mucho contribuyen al ddSarrollo armónico de la conciencia social, al per­

mitir un concepto clam de independencia de las unidades que componen el concierto de las nacio­

nes, sobre el cual puede ya constituirse una estructura jurídica con fundamentos racionales. 

El Derecho Internacional como ciencia, adquiere en este.perlado un formidable iID 

pulso. El Desarrollo de la mentalidad científica, y en particular de los estudios filosófü:os, orien-· 

t6 a la sociedad en el sentido de encontrar fundamentos reales para sus conceptos jurídicos. 

Es muy interesante observar que este último concepto, que marca el comienzo del· 

período que consideramos, para alejarse del principio de soberanía ¡msonal absoluta emplea una· 

ficcl6n, el pacto social, que cautivó profundamente el espíritu de la sociedad y trajo como conse­

cuencia el cambio de mentalidad que hemos señalado. Nos encontramos ante una ficción d11stru(. 

da por f.ltra ficcí6n en la cual, sin embargo, el elementos de realidad es ya muchísimo más consi.d!!. 

rabie. La teorf a del pacto social presupone una colectividad dotada de voluntad propia, y la axis.. 

tencia de un principio director espontáneo para la norma de sus relaciones reciprocas; la concep- -

ci6n de estos dos elementos fundamentales, y de una realidad efectiva que hoy día nadie discute· 

seriamente, es ta causa de la gran popularidad de la doctrina y de los trascendental(símos cambios 

que, una vez en poder de la conciencia de la humanidad, produjo en la transformación del orden· 

social interno, co.1 las consecuentes rep9rcusiones en las normas internacíonales. 

_( 

El último ó Séptimo Período, es el denominado Arbitraje y Cooperación Interna-· 

cionales y al considerar por este motivo que nos encontramos en los albores de un período así de­

signado, esté muy lejos de nuestra mente, el significar que estos principios rigen hoy día las rela- ~ 

ciones entre los Estados. Quizás, desgraciadamente, la orientación del mundo varíe repentinameu 
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te después de las esperanzas que alberg6 al principiar el siglo XX, y que si por algunos años tronca­

ron en la desesperación de la tragedia de 1914, renacieron nuevamente al restablecerse la paz, y ••• 

con ella un organismo, la Liga de Na'ciones que, cualquiera que sea su poivenir, es un testimonio •• 

los anhelos de la humanidad que se alientan cada vez con más feivor. 

Preferimos sin embargo, ser fieles a la oboorvaci6n de los fenómenos tales como ellos 

ocurren, más bien que resolver anticipadamente si serán o no duraderos. V puesto que en el fondo 

de los complicados acontecimientos políticos se descubre inequ(vocamente una corriente de aspi-· 

reCiones, un estado de conciencia universal, y unos lineamientos del pensamiento que se cara~teri­

zan por la aprobación del arbitraje y cooperar.ión como bases modernas de las relaciones interna- • 

cionales, creemos iniciado un nuevo período histórico por virtud de las manifestaciones concretas 

que en este terreno se han realizado, y formulamos votos porque ellas continúen verificánoose hq 

ta alcanzar un grado de universalidad que haga definitiva para la realidad futura la evoluci6n que -

en el terreno exclusivo del pensamiento colectivo tiene ya existencia innegable. 

El desarrollo de la scberail(a popular, con los principios de libertad e igualdad que· 

entraña, preparó el terreno para el arbitraje y cooperación internacionales. El origen del arbitraje­

como medio para resolver las disputas internacionales es, por supuesto, muy antiguo. Se emplea ... 

ba, como hemos visto, entre las ciudades griegas, m6s para ello contribu(a poderosamente la afin~ -

dad de razas, y dadas las relaciones políticas existentes entre las entidades helénicas, era más bien­

una manifestación de su espíritu colectivo propio que el de un concepto de .armonía universal.··· 

Los pont(fices romanos ejercieron repetidas veces la función rfe árbitros en las controversias entra. 

Estados, pero ello no provenfa de ese conce¡;to de armonía universéll entre entidades indspendien­

tes, sino que constitut'a más bien una expresión de la hegemonía o superioridad jerárquica de que· 

disfrutaban, 

Sín embargo, algunos autores consideran com·o punto da partida de esta institución 

el año de 1872 en que se estableció el tribunal para falbr las reclamaciones del Alabama. Nos pa­

rece que puede considerarse como un paso más firme para el establecimiento del arbitraje, lu in~ -

ciativa dei Zar de Rusia en 1899 para la reunión de una Conferencia de Paz en La Haya para orga· 
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nizar el arbitraje internacional y reglamentar las leyes de la guerra. Desgraciadamente la primera •• 

tentativa defraud6 bien pronto las esperanzas del mundo, pues a fines del mismo año 1 nglaterra dt 

clara la guerra a Orange y Transvaal, y poco después (1906) estalla la guerra ruso-japonesa. Pero •• 

en esta Conferencia se estableci6 una Corte Permanente de Arbitraje con asiento en la Haya, y se. 

adoptaron reglas para la integración del Tribunal y forma del procedimiento, aunque ninguna ten!!! 

tiva seria se hizo para que el arbitraje entre las potencias signatarias fuera obligatorio. En 1907 se. 

llevó a .:abo una nueva Conferencia en la que sí se hicieron todoi: los esfuerzos posibles, sin lograr. 

la obligatoriedad del arbitraje, pero quedaba abierto el mecanismo, y consignados los votos de la·· 

Conferencia para que los Estados se valieran de este recurso de paz en cuanto sus circunstancias lo 

permitieran. 

A fines del sl{#o XIX y principios del XX son numerosos los tratados de arbitraje·. 

que se celebran entre diversos Estados. Según Von liszt Fleishmann, en el transcurso de 1890- -

1900 se han concertado más de ciento setenta tratados y unos ciento treinta desde principios de­

siglo XX. · 

La guerra mundial de l914 termin6 con la decisiva acci6n armada de los Estados·· 

Unidos, y especialmente el apoyo 'financiero y econ6mico de este pa(s a las potencias aliadas. Al· 

triunfo de éstas, Am~rica se apresuró a prefi!lntar un plan de cooperación inspirado en el estado de 

conciencia que caracteriza al período que consideramos. El Presidente Wilson interpret6 este Sllll­

timiento universal en frecuentes expresiones públicas, y a su poderosa inspiración se debo un aran­
núrnero de las disposiciones humanitarias del Tratado de Versalles y lo creación de la !.lga de Na- • 

cion!}s. Pero tanto en uno como en otro de estos órganos, se ir.fiitrarnn tendencias polfticas que -

en años posteriores se convertirían en el germen de_ nuevas controversias internacionales y tende- • 

rf an a debilitar la acción de la Liga al aplicarse su engranaje a la solución dr;i casos prácticos. 

En cuanto a la ciencia del Derecho Internacional durante este período, podemos·· 

decir que la división en las nociones jur(dicas fundamentales derivadas de la teoría de la soberanía, 

que prometían a principios del siglo XIX desaparecer ante el predominio d!l la doctrina del Pacto· 

Social, se intensificaron a fines de este siglo XIX y se ahondaron aGn más durante la época inicial-



en que nos encontramoi; del nuevo período histórico. 

La materia de la soberanfa en relación con el Derecho ha sido, pues, en este perio­

do la principal fuente de especulaci6n científica, en la que se nota una te:1dencia más marcada ••• 

que en cualquier otra época anterior, a encontrar para ambas cosas un fundamento social que, so­
bre la base de la solidaridad, armonice los elemento divergentes. ( 4 l . 

No obstante lo anterior, el maestro Sep61veda en su Obra citada, nos dice que se IJ! 
b(a sostenido por largo tiempo que la doctrina del Derecho Internacional había nacido con el ho­

landás Hugo Grocio ( Hugo Van Groot) ( 1583-1645 ), en el siglo XVII. Pero las investigaciones 

de Garc(a Trelles, de Bmwn Scott, de Le Fur y de otros destacados tratadistas modernos pusieron 

bien claro desde hace muchos años que la gloria de haber sido los fundadores de la ciencia del De­

recho de Gentes corresponde a los llamados juristasl.te61ogos españoles, d:i los siglos XVI y XVII, 

y, particularmente que el mérito de iniciador indudable toca al fraile dominicano Franci11co de V~ 

toria( 1403(?) 1546). ( 5). 

Haciendo una generalizaci6n, se puede anticipar aquí que Vitoria es el creador de. 

la teor(a jusnaturalista internacional, Francisco Suárez, otro de los ta61ogos-juristas, es el filósofo 

sistematizador de ella, y Grocio, por su espíritu metódico y erudito, tuvo que ser el vulgarizador· 

de esta teor(a. Cada uno de ástos tuvo frente as( un fenómeno peculiar que influiría en el desa- • 

rrollo del Der~cho de Gentes. Vitoria hubo de considerar los nuevos problemas de 111 conquista de 

Ar.16rica; a Suárez corrospondi6 en su tiempo la situación especial de los jesuítas en el siglo XVI 1, 

el embate de la Reforma y el fraccionamiento del imperio germánico, y a Grocio le tocó observar­

la moderna conducta de la guerra y la formación de un pequeña agrupación de los Estados en lu­

cha constante y competidora. Por ello los problemas de cada uno de ellos fueron tratados tan OS·· 

pecialmente. 

Es fray Franuisco de Vitoria, pues, el originador de I& doctrina natural Jusinterna·. 

( 4 ).· A. Ursúa Francisco.- Va citado.· Págs. 45 y sigts. 
{ 5 ) .• Se púlveda César.· Ya citado.· Pág. 9. 
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cionalista. A la vez, este insigne maestro es el fundador de la escuela hispánica del Derecho de· • -

Gentes. ( 6). · 

Vitoria, fundador del lus communicationis, encuentra justificado que los españoles 

comercien y hagan tráfic!l con los naturales, radicarse en tales tierras y viajar por ellas. De eh( va· 

a desviar tambiéu el fraile salmantino el principio de la libertad:je los mares. Precisamente de las­

enseñanzas de Vitoria surgieron en España leyes más templadas, las de Indias, que, infortunadamim 

te, no habr(an de ser aplicadas sino en escala pequeña. ( 1 i. 

Al hablar del origen del derecho internacional, considero al igual que el maestro S! 

púlveda, que el mérito mayor corresponde a la aportación del talentoso Fray Francisco de Vitoria, 

que como veremos más adelante al hablar del Capltulo relativo al lusComunicationis, sostenemos 

· como iniciador de la comunidad internacional, pero deseamos dejar asantado lo anterior, ya que -

al hablar del origen del Derecho 1 nternacional, no podemos pasar inadvertida su tesis que rompe -

con una tradición y un orden establecido: la tesis de que la comunidad humana sólo puede existir 

en la religión católica. Se vale Vitoria de la definición de Gayo, en las lnstitutas: quod naturalis • 

ratio inter omnes homines constituit, vocaturque ius gentium para explicar su ortodoxa concep. -

ci6n del Derecho de Gentes, ( se llama derecho de gentes lo qua la razón natural estableció ontm -

todas las gentes). ( 8). 

b).· CONCEPTO. 

Independientemente de analizar el concepto subjetivo y el fenómeno objetivo que­

correspondc a esta ciencia, podemos afirmar que el derecho internacional, es el conjunto d~ nor· -

---·---
( 6) .- Sepúlveda César.· Va citado.· Pág. 11. 

(7).- SepúlvedaCésar.· Vacitado,-Pág, 12. 

( 8).- Aguayo Spencer, Rafael. Las Relaciones Jurídicas de Vitoria Selecciones de la la. Ed. • • 
del R.P. Fr. Luis G. Alonso Getino. Tomo l. Pég. 150. 
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m~s, que obliga sin 1~xcepci6n a todos los miembros de la r.omtnidad internacional, on contraposi­

ción a un derecho internacional general, término que se aplica al grupo de reglas que están vigen-. 

tes entre un gran número de Estados, comprendiendo entro ellos a las grandes potencias, ya un da. 

racho Internacional particular, o sean aquellas normas de carácter contractual principalmente, .• 

que rigen entre dos Estados, o entre un pequeño número de ellos. Naturalmente, esta distinción, 

afirma él Maestro Sepúlveda, tiene más bien valor didáctico q!1e científico. ( 9). 

No dabe confundirse el derecho internacional público con la política internacional. 

Muchas de las relaciones entre los Estados no están reguladas todavía por el derecho de gentes, y -

se d.eia alm mucho a la decisión individual de cada Estado. Por consecuencia, existe una gran dis­

crecionalidad y en este campo los miembro& de ll' comunidad tienen legal menta cierta libertad para 

'·. perseguir sus fines de acuerdo con las concepciones que parezcan más pruedentes a su int11rés nac!!! 

nal. De ah( que en mur.has ocasiones se asocien indebidamente los regateos políticos internaciona­

les de un Estado con las normas del derecho de gentes, y por ello la crítica indebida que se hace a· 

este orden jurfdico. 

Muy a menudo se confunde el derecho internacional público con el derecho ínter·· 

no del Estado (oonst!tucional, administrativo, etc ) sobre todo, en ocasiones en que no es fácil Ptt 
cibir si el Estado está actuando como miembro de la comuniciad o como entidad poi ítica cumplie.n 

do sus propósitos de organizaci6n interna. El derecho interno regula relaciones de individuos, de· 

personas, en el ámbito de un Estado y no tiene aplicaci6n exterior. 

Es necesario prevenir contra la tendencia de comparar a cada paso el derecho ínter· 

nacional con el interno, pretendiendo reducir aquél a éste. Ambas ramas jurídicas son diferentes· 

en su estructura, en su técnica ju~ídica y en su aplicación. IP or eU~ no resulta correcto señalar al d! 

recho internacional deficiencias o la¡;unas tratando de identificarlo con el derecho interno en sus· 

características esenciales. 

Debe distinguirse el derecho internacional público del derecho i ntemacional priva-· 

( 9 ).- Sepú!ve~a C~ar. Va citado.- Pág. 3. 
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do. Este (lttimo, impropiamente llamado as(, está constituí do por las normas que los tribunales in­

ternos de los Estados aplicim cuando surge un conflicto entre los diferentes sistemas jurídicos. D.! 

': hiera llamarse más correctamente "derecho privado internacional". Las normas de éste último se,· 

~plican a los individuos, los del derecho de gentes, a los estados. ( 1 O). 

El derecho como realidad, constituye un fen6mem1 social objetivo que corresponde 

a un concepto subjetivo social dr:I agrupamiento humano en que se desarrolla. Como ciencia es un· 

estudio de esta realidad y de su aspecto subjetivo social, estableciendo las relaciones entre ambas -

cosas. 

El concepto subjetivo rocial no debe confundirse con el de cati~ uno de sus miembros 

- es la resultante de todos los conceptos subjetivos individuales; cada hombre tiene su propia opi· • • 

ni6n y conoée la opinión de la sociedad; es en esta última donde radica el Derecho, y la labor cfvi·· 

ca de cada individuo consiste en conformar a ella su propio concepto jurídico sin perjuicio de labQ 

rar en las esferas sociológicas extrajur(dicas pam impulsar por medio de la acción social la evotu- •· 

ción humana (y por consiguiente natural), del Derecho. 

El fenómeno objetivo es necesariamente la manifestación y efectos externos del • -

concepto subjetivo social, porque de otra manera no puede recibir el mismo nombre ni correspon· 

der a la misma idea: Derecho. De aquí res1.1lta la r.ecesidad de excluir de nuestro estudio todo··· 

aquello que no sea la contraparte del concepto universal de la materia de esta ciencia. No nos es­

. lfcito definirla nosotros mismos, ni asignarle lfmites; pero sf nos incumbe, antes que nada, establt_ 

cer por medio de la interpretación del pensamiento colectivo, los términos en que pueda quedar·· 

englobado el concepto que de este fenómeno existe en la sociedad, cuáles de las manifestaciones­

sociales, y qué nociones, principios y normas subjetivas comprende. ( 11 ). 

Lo más importante es destacar que el Derecho 1 nternacional se distingue del dere-­

cho lmerno y el fundam1mto real de le distinción estriba en que los campos están deslindados y al 

(10).- Sepúlveda César.- Ya citado.· Pág. 4. 
(11).- A. Ursúa Francisco. Ya citado.· Pág. 37. 
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do. Este último, impropiamente llamado así, está constitu(do por las normas que los tribunales in­

ternos de los Estados aplican cuando surge un conflicto entre los diferentes sistemas jur(dicos. De 

hiera llamarse más correctamente "derecho privado internacional". Las normas de éste último se.· 

aplican a los individuos, los del derecho de gentes, a los astados. ( 1 O). 

El derecho como realidad, constituye un fenómeno social objetivo que corresponde 

a un concepto subjetivo social del agrupamiento humano en que se desarrolla Como ciencia es un 

estudio de esta realidad y de su aspecto subjetivo social, esta~l.eciendo las relaciones entre ambas -

cosas. 

El concepto subjetiv(l sociel no debe confundirse con el de cada uno de sus miembros 

~es la resultante de todos los conseptos subjetivos individuales; cada hombre tiene su propia opi· • • 

ni6n y conoce ia opiniOn de la sociedad; es en esta última donde radica el Derecho, y la labor cívi­

ca de cada individuo consiste en conformar a ella su propio concepto jurtdico sin perjuicio de lab.Q. 

rar en las esferas sociológicas extrajur(dicas para impulsar por medio de la acción social la pvolu- •• 

ci6n humana (y por cons'111uiente natural), del Derecho. 

El fenómeno objetivo es necesariamente la manifestación.y efectos externos del· -

concepto subjetivo social, porque de otra manera no puede recibir el mismo nombre ni correspon· 

der a la misma idea: Derecho. De aquí resulta la necesidad de excluir de nuestro estudio todo··· 

aquello que no sea la contrP.¡.mrte del concepto universal do la materia de esta ciencia. No nos l!S­

lícito definirla nosotros mismos, ni asignarle límites; pero sí nos incumbe, antes que nada, establ~ 
cer por mf!dio de la interpretación del pensamiento colectivo, los términos en que pueda quedar·· 

englobado el concepto que de este fenómeno existe en la soc1edad, cuáles de las manifestaciones­

sociales, y qué nociones, prím;ipios y normas subjetivas comprende. ( 11). 

Lo más importante es destacar que el Derecho Internacional se distingue del dore-­

cho Interno y el fundamento real de la distinción estriba en que los campos están deslindados y al 

(10).- Sep(Jlveda César.- Va citado.· Pág. 4. 
(11).- A. Ursúa Francisco. Ya citado.· Pág. 37. 
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efecto existen la doctrina dualista que proclama la absoluta separación y que se opone a la doctrina 

monista, que considera il ambos como una unidad, dividiéndose este punto de vista, a su vez, entro 

quienes sostienen la supremacía del Derecho lntemacional al Derecho Interno y quienes al &ilntra. 

rio, mantienen que las normas internacionales emanan de las del Derecho Interno. 

Por otra parte, la división del Derecho Internacional en PúlJlico yPrivado·carece de 

criterio objetivo claramente delimitable, y es, por lo tanto, esencialmente convencional. En gene­

ra:, puede decirse que se acostumbra incluir en la ciencia del Osrecho Internacional Público (y así 

lo hacemos en la presente obra) la materia correspondiente a la definición que se ha dado, cuando 

ella se relaciona directamente con la entidad "Estado" dejando para el Derecho Internacional Pri­

vado esos mismos conceptos, principios y 1mrmas cuando el individuo es titular de derechos y ob[ 

gaciones, especialmente en cuanto ellos se ven afectados por PI funcionamiento del derecho inter­

no correspondiente a diversas jurisdicciones. (11 ). 

Por lo tanto, el Derecho Internacional es la conciencia colectiva social de una fuer­

za directriz que abarca las filiaciones que están sujetas, por virtud de una generalización conciente, 

a una reciprocidad necesaria entre todos los miembros de la humanidad, cuando estas relaciones·-· 

traspasan los !f mites de la !m!sdicci6n estatal o son en sí mismas de naturale:!a interestatal. 

c).· SU EVOLUCION. 

Al referirnos a este aspecto de la evolución del Derecho Internacional, podemos- -

afirmar que debido al desenvolvimiento de esta rama del derecho, observamos que los pueblos, nó­

madas en un principio, aislados entre sí, al desarrollarse y ei:!ablecerse en territorios, crnaron las·· 

fronteras. O el contacto permanente así establecido, nació necesariamente la noción de que los· -

pueblos, independientes unos de otros, viven sin embargo, en rociedad. El desarrollo mismo do-· 

los pueblos, y el hecho de estar en cor.tacto, dieron nacimiento a la disputa de territorios aún no· 

(11).- A. Ursúa Francisco. Ya citado.-PAg. 37. 
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ocupados (y también de los ocupados), y a muchos conflictos emanados de las relaciones interna-­

cionales. Surgen de allí div0rgencias de nociones políticas y religiosas que tienen repercusiones· -

prácticas, y los intereses individuales se encuentran igualmenta ~n contlicto. De 1¡;;10 estado de ce, 

sas no puede sino surgir, lenta y penosamente, la noci6n de que, al igual que en el terreno interno, 

en las relaciones internacionales la falta de un derecho equivale al imperio de lti hiena. Aun den­

tro del régimen de la pa;:, aún faltando la voluntad o posibilidad de emplear la fuerza, los pueblo::, 

deseosos de tratar con justicia a sus vecinos, han visto la necesidad de que el l.':oncepto propio de lo 

que es justo, corresponda al concepto universal, el cual constituyendo relaciones de reciprocidad I! 
cesaría, constituye el Derecho. Estas tres nociones, pueden resumirse en un solo principio: el de@ 

rrollo y consolidl!ci6n de loi; pueblos como entidades distintas e independientes, pero necesariame..!! 

te en sociedad, exige para la ct:Jnsecuci6n de su finalidad de paz y progreso, que sus relaciones sean 

guiadas por un cuerpo de doctrina que consagre el concepto universal de lo que es justo y equita'1_ 

vo entre ellos. ( 12). 

F.1 Derecho de Gentes, al referirnos a su evoluci6n 6 sea el fundamento del derecho 

internacional moderno, radica su esencia y la propia naturaleza de este derecho en la idea de com_y 

nidad jurídica de Estados. Más no una comunidad que forman los Estados por medio de su volun·· 

tad, sino una comunidad establecida por la raz6n misma de las cosas; por ei principio de solidari· -

dad humana, por nexos socio16gicos, en fín, por la necesidad hist6rica. El hecho es que tal comu­

nidad de intereses y de funciones existe, y la idea de derecho internacional debe referirse forzosa· 

mente a ella y no a la voluntad de los Estados individuales. la comunidad internacional, por sí·· 

misma, ya presu ponevalo res hacia don de daba orientarse el derecho, tanto interno cuanto el internaci.Q. 

nal. O, como lo ha expresa !(1cidamente lauterpacht: "La opinibn de que tal comunidad existe·· 

no está confinada a los modernos crític&s de la soberanía del Estado. Hacia fin del siglo XIX fué • 

claramente expresa por Ewtlake, que vi6 en el hecho de la existencia de la comunidad internaciO·· 

nal las bases verJader& del derscho internacional. Fue declarado en el mero umbral del derecho· 

por Grocio: haec vero .. societatis custodia, humano intellectui conveniens, fons est ejus juris, quocl­

propr!etali nomine apellatur (De jue belli ac pacis, Prolegomena, 8}. Fue expresado por Christia11-

(12}.- A. Ursúa Francisco.- Ya citado.· Pág. ~7. 
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Wolff, en el primer intento cientffico para poner la fundaci6n legal de la civitas maxima, cuando •• 

se refería al ju~ gentium voluntarium que se deduce, no ex factis gentium, sino "ex fine civitatis rrui 

ximae quam perinde ac societatem inter omnes homines instituit ipsa natura ut in jus istud cansen 

tire debeant gentes" (Jus gentium, Prefatio). Lauterpacht, op. cit, pp. 422 -423. 

Pare aun as(, es necesario aclarar, que el derecho internacional, pese a la gran fun·. 

ción que desempeña, no es una panacea, como lo ha dicho con atÍf'\'JllOCia Brierly, y co'.'no tal, de­

be ser tratado con n1oderaci6n y naturalidad. Deberá evitarsii t&nti¡ el excesivo optimi~q'IO como. 
·! 

el pesimismo destruttivo. (13). 

Sin embargo, considero aclarar, que la evolución propiamente del Derecho 1 nterna­

cional, antes de llegar a esta fase, en el des;;1rrollo ulterior de las sociedades ti~puestas las doctrinas 

positivistas, no cambio este concepto, pues al contrario, la ciencia del Derecho h1t11macieíllÍf cada 

dfa se observa que va acrecenténdose y en la actualidad se acerca más y más al aspecto social, bus-­

cando en él mismo la explicación y foc;rzt obligatoria de los fenómenos jur( dicos que se observan. 

Los medios formales a que la humanidad ha recurrido para hacer más eficaz la fue.r 
za obligatoria del Deretho, y que ya hemos expur.-sto, como son la existencia de una autoridad, la­

enunciaci6n de las norm:is, y la sanción por la folta de cumplimiento, no tienen, es cierto, en el·· 

Derecho Internacional el mismo sentido que en aquél, sin que por eso pueda decirse que no exis­

ten, como algunos autores lo han asev1uado. 

El concepto de autoridad pública, di6 algunos escritores la idea de que un requisito indis­

pensable del Derecho es que exista una eutoridad de donde emane, lo cual, dicen ellos, no ocurre con 

el Derecho 1 nternacional. Pero olvida u que tanto en éste, como en el In .:erno, la autoridad es la socm 

dad misma, y la ley u orden, constituye simplemente su enunciación formal aunque exista un órga­

no intermediario de expresión. En el Derecho Internacional esta enunciaci6n formal revista mucho 

menor importancia que en el interno, por existir entre la sociedad de cada pueblo y la h~manidad en 

{13).- Sepúlveda César.· Ya citado.· Pág. 56 y 57. 



32 

;: 

su conjunto órganos de expresión (gobierno de los Estados), que constituyendo un corto número de. 

unidades, hacen que el concepto general sea m~ fácil.mente perceptible en ausencia de la norma -

autoritativamente enunciada. Y Existen ademfis numerosos textos, que comparados unos a los··· 

otros, presentan una imagen del Derecho comparable, en cierto sentido, a la que suministra un C ():. 

digo. 

La aplicación de estas normas, dado el desarrcllo histórico de los pueblos, no ha P.!! 

'dido ser hecha por un juez que corresponda a la noción que de este funcionario tenemos en el De­

recho Interno, más no por eso han dejado de aplicarse. Las autoridades supremas de los Estados­

son las encargadas, ante el Derecho 1 ntemacional, de aplicar los p.receptos que los p:1eblos por ellas 

regidos han contrib;;ído a b$tablecor; en ocasiones, reuniones de estas autoridades o de sus delega­

dos han ejercido funciones idénticas en esencia a las de un juez, y a partir de la segunda mitad del 

siglo pasado, el arbittl\je ha venido a ocupar un papel cada vez más importante en la soluci6n de-· 

t1 conflictos entre dos o más Estados. Por otra parte, las normm; de Derecho 1 ntemaciom1I, en i:uan-
~ ¡¡ to se traducen en derechos de los particulares o los afectan, son a menudo aplica~as por los tribu·· 

'.J nales internos de los Estados, ya sea previa promulgación por las autoridades legishrtivas de c11da -
'f¡ 

§ Estado, o sin ella. 

~ 
{ Las sanciones, en Derecho Internacional, no son ciertamente prisión ni coacción P.!! 

\ licíaca sobre el transgresor. Las que este Derecho establece, o que se derivan de su naturaleza, son 

1 más en consonancia con las personas de Derecho (Estados) a los cuales principalmente se aplica,·· 
l 
! bien que debemos lamentarnos desde luego de que sean mucho menos eficaces. La sanción en el· 

Derecho 1 ntemuc!l)nal es, desde el punto de vista teórico y abstracto, I~ opinibn adversa al tran&- • 

gresor que muy a menudo se forma en los demás pueblos, opinión cada vez menos difícil de crea! 

se debido a la mayor ilustración ds las masas, rapidez de comunicaciones y propagación de noti· •• 

cias qua afectan al bienestar general. En el terreno práctico y concreto, esta opinión se manifiesta, 

bien a menudo, en actos posi'dvos que tienden a qui¡ la violación cese o se limite en sus efectoS¡ y, 

en casos menos frecuentes por desgracia, a impedirla o repararla 

Las normas sociales del Derecho en cualquiera de sus ramas, y su aplicación précti-
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. ca no gua~dan, aun en el mejor de los casos, un paralelismo exacto. Las primera son, como queda 

dicho, la manifestación externa de la conciencia jurídica social, producto de la sab.iduría humana~ 

y de las fuerzas vitales en cuya orientación directriz Sil maica como finalidad claramente percepti­

ble el extirpar del mundo la violencia y el egoísmo excesivo imponiendo, on vez de esto la solidari 

dad; su aplicación está confiada necesariamente a 6rganos que no siempre cuentan con una imagen 

subjetiva fiel de esta conciencia colectiva, ni, en ocasiones. el apoyo decidido de la totalidad dí'i • • 

las fuerzas sociales, y por otra parte, encuentran en el camino de su acción la obstrucci6n abierta • 

o solapada de los elementos cuya maldad trata el Derecho de reprimir. El Derecho Internacional, 

como se observa en la conciencia de los pueblos, tiene sus normas, principios y conceptos y nocio­

nes en lo general claras y precisas, salvo diferencias o matices como todo fen6meno colectivo, de· 

las cuales el Derecho Interno dista mucho de estar exento. Tiene igualmente sus 6rganos de apU­

caci6n: las autoridades mismas de los Estados, que deben velar, no solamente por la armonía de·· 

los elementos que los componen en su régimen interno, sino también por el concierto, mucho más 

indispensable quizás, entre su pueblo y loo demás que habitan nuestro planeta. Y su san&i6n, que 

en su mayor parte es de caráctei moral, en la que el honor y el concepto de la reciprocidad neces! 

ria constituyen importantes elementos, y que ,cuando en ella se desprecian ambas cosas, se corre·· 

ol peligro de consecuencias materiales de no poca trascendencia. 

Dicho todo esto, queda aún el hecho incontestable, trágicamente cierto, deque la· 

fuerza bruta con~1ituye todavía, en nuestra imperfecta civilizaci6n una última manifestación de la 

sanción internacional, sunción que ni se aplica siempre al culpable, ni es proporcionada a la ofensa, 

ni suministra al victorioso en la mayoría de las ocasiones, una ventaja comparable a su precio, lo -

cual va siendo cada vez més cierto a medida que las armas aumentan en destructibilidad y que los· 

conflictos bélicos traen consigo mayores y más profundas repercusiones económicas V sociales. El 

Derecho 1 ntemacional, a despecho de los autores que proclaman la guerra como parte de ~1, tiende 

al tontrario, a barrar de la faz del mundo este importante reducto de la violencia humana. ( 14). 

Y es asf como el Derecho Internacional ha alcanzado al trav~s del tiempo y del es-· 

-pacio el verdadero carácter jurídico que la misma humanidad ha asignado a los elementos norma\L 

vos de esta ciencia y con lo que consideramos haber desarrollado este inciso. 

( 14 ).- A. Urs~a Francisco.- Ya titado.· Páti. 38 y sigts. 
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CAPITULO 11. 

ASPECTO NORMATIVO DEL OE~ECHO INTERNACIONAL. 

Al hablar del aspecto normativo del Derecho 1 ntemacional, podemos afirmar que • 

no es simplemente el conjunto de normas que rigen el concierto de los Estados, a menos que se en 

tienda por normas cualquier elemento que contribuye de alguna manera a la formacibn del conce.J! 

to jur(dico y que es en s( mismo de naturáieza jurídica. Encontramos en la sociedad como pri- -

mer material jur(dfors, ne on función del tiempo, sino del proceso mental racional, y por consigulm. 

te, Ítl,expouemos primero, un conjunto de nociones o conceptos que no podemos designar con el 

nombre de normas, ya que sólo conducen a su 'tormaci6n, a saber, el carácter jurMico que la hum.! 

nidad asigna a los elementos objetivos que se le presentan a los sentidos o a la razón como objetos 

o hechos materiales. A ~os los designamos Elementos Normativos Objetivos del Derecho Interna . 
cional. El carácter jurídico del Estado y de personas y cosas que el Derecho Internacional con-·. 

vierte en sujetos de Derecho, no es para nosotros norma, sino elemento normativó objetivo. Todo 

lo que corresponda a este concepto fundamental constituye la primera parte de la raz6n de nues- • 

tro estudio. 

Pues bien, independientemente do ello, no consideramos como normas los elemen­

tos espirituales innatos o· adq!liridos, permanentes o temporales, que constituyen las grandes cate­

gorías del sentir y pensar humanos. Ellos son un factor común no s61o para todos los conceptos· 

¡urídicos del hombre, sino a6n para sus relaciones de todo orden. La Libertad, la igualdad, la so[ 

daridad, no son ciertamente normas. Son conceptos generales que, si carecen de fondo material · 

donde anclarse, permanecen dentro de la atmósfera ideológica e idealista que debemos, es cierto,· 

considerar extraña al campo de la jurisprudencia. 
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Los elementos normativos subjetivos fl'rman una c11tegoría jurídica especial de don­

de surgen normas r.rropiamente dichas; pues quien afirma "libartad" no establee~ concepto jur(dico 

alguno ni entra el campo del Derecho. Quien di.:e "independencia del Estadd', "libertad de los·· 

mares", entra al campo del Derecllo, pero no establece norma jurídica alguna, sino sólo un elemen 

to normativo subjetivó al cuai se relacionan directamente las siguientes normas propiamente dlchaa: 

"A ningún Estado es lfcito intervenir en los asuntos de otro", "Ningún Estado puede impedir l& fl.! 

vegaci6n en alta mar de las naves de un tercero", y as( otras semejantes. 

Los elementos normativos del Derecho Internacional constituyen conceptos de los­

cuales se derivan las normas más concr.etas del Derecho Positivo, buen número de las cuales const~ 

tuyen la orientación jurídica de las relaciones entre los Estados. En materia de obligatoriedad,·· -

esos elementos pueden por lo tanto ser considerados como más respetables aún que las normas con . -
cretas, por las mayores consecuencias que en una actuaci6n contraria a ellos produce en el orden -

internacional. 

a).· NOCION DE LIBEflTAD. 

En efecto, la libertad, no es una norma, sino más bien un concepto que entraña una 
categorf a jurf dica especial y que sea, como sea es un elemento normativo de carácter subjetivo que 

va a dar nacimiento precisamente a fll{.· ;:•ismas.. 

La libertad, desde el punto de vista jurfdico, no es más qua la capacidad natural pa­

ra el uso espontáneo de las facultades individuales, sin más limitaciones que las necesarias para no. 

perjudicar las actividades legítimas de los demás miembros de la sociedad y se presenta como un • 

atributo del sujeto humano, o sea la libertad individual, o como atributo de un agrupamiento hu-· 

mano; o como atributo de la personalidad internacional misma denominada Esta~o, que concebi­

da como derecho en nada difiere de los conceptos de sobaran( a e independencia; o como atributo 

de ciertas cosas inanimadas, lo cual siendo lógicamente un contrasentido ya que elles i;arecen de -

acción espontánea, debe entenderse corno obligación por parte de todos los hombres y agrupamiqn 

rmn.ItTEOt ~ 
S •. t.. A. M,, 
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tos humanos, de no estorbar en ellas la libertad legítima de acción por parte de los demás. Es así. 

como el mar, y ciertas vías fluvíales o mar(timas de comunicación, se reputan libres para la nava@ 

ción de todos los Estados, y aún la atmósfera misma, con ciertas limítaciones. 

La libertad es una abstención de infromisión en determinadas actividades externas. 

propias exclusivamente del ~ujeto que se considera. En esta forma se habla de la libertad da com![ 

cio ent~e los Estados, de la libertad de establer.er relaciones diplomáticas (impropiamente llamada 

Soberanía Exterior), etc. 

La libertad constituye ei sentimiento más arraigado en la naturaleza humana y está · 

asociada con el ejercicio mismo de las acti.1idades humanas, el que es compatible sólo con el uso •• 

de la propia iniciativa, por lo tanto la libertad individual tiene su negación más completa en la es­

clavitud y ásta 61tima ha recibido desde tiempos remotos la atención ~~ los exponentes del O ere·. 

cho Internacional. Para la resoluci6n de este problema se mostraron en abierta pugna durante m!J.. 

chos siglos el Derecho Natoral y la costumbre. Primero ha sugerido siempre a los espíritus que la· 

esclavitud es contraria a la naturaleza y µor consiguiente al Oeiecho de Gentes, pero muchos auto­

res, encontrando la fuente primordial de esta ciencia en la costumbre, han hallado all( también la. 

justificación jurídica de esta iu::titución aón incompletamente desaparecida del mundo civilizado. 

Por lo que respecta a la libertad colectiva, diremos que enfocamos nuestro estudio­

precisamante al menoscabo de la libertad que se verifica sistemáticamente sobre individuos que·. 

constituyen un grupo no especificado por nacionalidad o residencia desde el punto de vista de la­

división política del mundo, pero que conforma a las leyes naturales presentan cohesión y afini- -

dad bien definidas. Ejemplo de ello fuá la costumbre establecida por los conquistadores europeos 

de territorios americanos, el someter las tribus ind(genas a formas diversas de cautiverio contra· -

las que estérilmente se proclamaron los portavoces de ia conciencia colectiva de una sociedad cu-· 

yor directores pretendían encontrar en consideracioi.es metafísico-teológicas las normas de su·· 

conducta. 

Y es a~í como encontramos que los territorios americanos reivindicaron por fin su· 
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libertad, tanto indiviñual como nacional, por medio de la independencia de las colonias. 

Ctro aspecto como se presenta este elemento de libertad es la relativa a la estatal o 

el problema de la soberanía en que el Gobierno Supremo de un Estado, a la vez que es la culmina­

ción de la organización política que se ha establecido y desarrollado dentro del mism1.1, representa 

la exteriorizaci6ri de la personalidad del Estado ante las demás personalidades semejantes, es el 6r­

gano de esta exteriorización, y como tal constituye el vehículo obligado, en el actual estado de la 

civilización, entre los componentes humanos de diversos pueblos, en el: ejercicio de sus derechos· 

y en el cumplimiento de sus obligaciones jurídicas recíprocas. 

La soberanía se nos presenta pues, objetivamente como el~ejercicio dsl poder. Es­

te pode< personal y supremo del monarca no fué nunca limitado por s( mismo. Su limitación pro­

vino del seno de la sociedad, que guiándose por leyes antieuas, a pesar de la voluntad del nuevo S,9. 

· berano impotente ante el vigor de ellas, o bien formando por sí misma nuevas normas por el vehf· 

culo de. la ratificación consuetudinaria o de la legidaci6n, hizo bien pronto perceptible la existen­

cia de fuerzas directrices dentro de sí misma, ya sea de conservación o de evolucil:m, es decir, está­

ticas o dinámicas, que se contrapon{ anal poder supremo ejercido por el soberano. 

La única manifestación objetiva caract!lrística de la soberanía lo es precisamente·· 

la voluntad da un pueblo, puesta en acción efectiva, de constituir una unidad social independiente 

de otras unidades sociales en el ejercicio del poder p6blh:o. A esta objetividad real, se añade el· -

conceptu jurídico justificativo del hecho, por virtud de la conciencia colectiva social de una fuerza 

directriz que por una parte abarca las relaciones que, en su seno, están sujetas a una reciprocidad • 

necesaria (soberanía), v por la otra establece los conceptos y normas de Derecho cuyo alcance··· 

trasciende de los límites del agrupamiento Estado (por el vehículo de las personalidades intern.,. • 

cionales). 

El estudio del Derecho lnternacior.al exigv, pues, una separación de aquelios con-. 

ceptos y normas que por su alcance afecten solamente la vida interior del Estado, y los qi.e, por· 

su mayor amplitud deban ser considerados como de naturaleza internacional. 
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Por último, el derecho absoluto de un pueblo para constituirse conforme a sus pro­

píáJ nociones de organización pol(tica, y para colocar y mántener en el podsr a los personas que • -

elija o acepte, es uno de los primeros axiomas del Derecho Internacional. Un criterio diverso no es 

compatible con el respeto a la voluntad popular en donde rad:ca la soberanía, ni con la imprescinfil : 

ble necesidad de que. cada nacilm se desarrolle conforme a su propio concepto de los mejores me- -

··dios para lograr .el más alto grado de civilización y de perfeccionamiento. Del principio del O ere-. 

¡, cho lnternacion!!! que garantiza a los pueblos el derecho de organizarse conforme a su voluntad co· 

lectiva, se desprende que tiene forzosamente que respetar todas las formas de gobierno, o sea de or 

ganizaci6n interior que los habitantes den a éste. 

b~.- SUJETO DE DERECHO. 

La calidad de sujeto en Derecho Internacional corresponde al rango supremo de PI!! 

sonalidad internacional y solamente los Estados son personas en ·oerecho Internacional. 

La noción de sujeto proviene desde luego, de aplicar a una ciencia universal los CO!!. 

ceptós peculiares del Derecho Civil y en esta rama no eidste diferencia alguna entre los sujetos de De­

recho y las personas, ambas son las entidades capaces de ser titulares de derechos y oblígaciones­

solamente existe, la restricción de la personalidad aplicable a menores, enajenados, etc. y las conr!!, 

ciones de creaci6n y las limitaciones de funcionamiento de las personas morales. 

Si nos remontamos a la época de Roma, .~ncontramos que el Derecho Civil se aplic! 

ba solamente a los rumanos, y que los extranjeros gradualmente vinieron disfrutando del jus gen- -

tium concebido como "derecho común de la humanidad". Esta derecho da gentes, bien distinto -

de nuestro Derecho 1 nternar.ional, fué sin embargo, su origen; pero en él no existen sino las nocio­

nes de humanidad, p~eblos e ir.dividuos, pero no la de Estados en el sentido en que hoy la enten­

demos. 

El Derecho Internacional, en su forma primitiva de jus gentium fué, pues, apli~an-

l . 

1 
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do a los individuos, quienes incuestíonablemente eran los únicos sujetos de este derecho, como lo· 

eran, siendo romanos, del Derecho Civil. Cierto que también exí~t(a en Roma el jus fetiale, relativo 

a algunas formalidades previas a la declaraci6n de guerra, el cual, junto con algunas prácticas entre 

Roma y los demás pueblos se consideraba en parte derivado del Derecho Natural del cual también 

nacía el jus gentium; pero este último tomaba como unidad a los individuos en la mis111a forma.-· 

que hoy se consideran así para los fines del Derecho Internacional Privado. 

En Derecho Civil, el caractér de sujeto de Derecho se confunde con el de perno na,· 

porque no existe entre él y el Estado ningún organismo intermedio, dado que sus relaciones son -

directas. En cambio, el Derecho 1 nternacional tiene forzosamente que contar con la organización 

del mundo en Estados soberanos. Son éstos otras tantas unidades de naturaleza distinta da las per 
'•' -

sanas naturales que los componen, existiendo entre unos y otros la relación del todo a iUS compo­

nentes. Cada Estado, además, está dotado de soberanía propla qlie establece la liga entre sus ór­

ganos de gobierno y los ~l!jetos de Derecho Interno. 

Por lo tanto es incompatible la noción del individuo como sujeto de Derecho lnter. 

nacional, ya que sujeto de derecho en relación con el Derecho 1 nternacional, puede decirne que· • 

son las personas naturales, los elementos sociales coherentes y bien definidos, y las persona$ mor! 

les o ficticias que deben su existencia al Derecho Interno de un Estado. V otra categoría de suje·· 

tos de Derecho que, sin constituir personas jurídicas como los Estados, tampoco están sujetos a la. 

aut~ridad del poder supremo de ninguno de ellos, sino que entran on relaciones directas con los·· 

Estados, disfrutando para estos fines de alguno que se asemeja mucho a p2rsonalidad propia, pero 

que es preciso distinguir de la personalidad jurídica que constituye el concepto de Estado. 

Se afirma que en la ciencia del Derecho Internacional, el concepto de sujeto de D! 

recho, para que corresponda a la realidad jurídica, son sujetos de derecho internacional todas las· 

unidades en las cuales el consentimiento universal ha hechJ que radique esos derechos y obligaci!!., 

nes, aun cuando carezcan de facultades o poder para exigir su cumplímiento y para obrar interna­

cionalmente en su propio nombre. Por otra parte, el Derecho Internacional ha establecido, como 

regla indispensable en las relaciones de los Estados, que ellas sean tramitadas solamente por las· •• 
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persones u órganos de cada uno de ellos, que estén investidos del carácter representativo del Esta­

do en su conjunto. Como esto significa la capacidad de obrar plenamente, tomar iniciativas, man· 

tener representaciones, etc.,_ el concepto que el Derecho Internacional tiene de un Estado es el de 

la personalidad ple ne de la cual no disfrutan 1 os simples sujetos de Derecho. 

Afirma Francisco A. Urs~a que "así como el Derecho Civil restringe y limita la per 

sona.lidad de ios menores y su;etos a interdicci6n sin quitarlas por este motiva el carácter da suje·· 

tos de Derecho, así también ese carácter debe existir para nosotros con respecto a todas las unida­

des que puedan ser d11posítarias de derechos y obligaciones internacionales, reservando la persona· 

lidad completa y el nombre de "personas jurídicas'' para los Estados Soberanos. 

Aparte de este, debe observarse que el desarrollo de las relaciones internacionales­

ha creado una tercera categoría de sujetos de Derecho Internacional que, sin ser de personalidad .. 

jur(dica periecta como los Estados, tienen, sin embargo, algún carééter representativo que los ha-­

ce órganos internacionales para ciertos fines y con determinadas limitacioneb, a los q;,;e designamos 

Sujetos Internacionales de Derecho, aunque su cara~tai internacional afecte solamente a algunos· 

Estados y no a la totalidad del mundo civilizado. 

De aquf que la noción de Sujeto de Derecho, simple y sencilla en Derecho Civil, r! 

vista tres formas distintas que en cierto modo puede considerarse como graduaciones en el orden· 

intemacíonal: 

1) •• Sujetos de Der~cho Internacional (individuos, personas morales, agrupamien- • 

tos étnicos). 

2).· Sujetos Internacionales de Derecho (Liga de Naciones, Comisiones Internacio­

nales, Papado). 

3).· Personas de Derecho Internacional (Sujetos con personalidad jurídica perfecta, 

es decir, tstados). ( 15). 

( 15).- A. Ursúa Francisco. Ya citado.-Pag. 73. 
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El propio A. Ursúa, nos habla de la Liga de Naciones como sujeto internacional da 

Derecho. Es incuestionable que, como entidad, ti1me derechos y obligaciones que no pueden fl!f. 

mar parte sino del campo del Derecho Internacional. Pero es de naturalew totalmente diversa de 

la de !os sujetos sometidos a la jurisdicci6n del Derecho Interno y de las unidades que gozan de·· 

completa personalidad internacional (Estados}. Es un organismo formado por la voluntad de los 

Estados que lo constituyen, sujeto a finalidades, derechos, obligaciones y procedimientos pacta- • 

dos y puntualizadamente señalados por ellos. Su existencia no es de orden universal, aunque tien 

de a él, pero tampoco de orden privado de un Estado. 

También pertenecen a esta clase de Sujetos internacionales de Derecho, las Confe­

rencias y Comisiones Internacionales que de cuando en cuando organizan colectivamente los Est! 

dos para ciertos tines determinados, ya sea en forma accidental o permanente. Dentro de las atri· 

buciones asignadas por sus disposiciones constitutivas, estos organismos son independientes de ca­

da uno de los Estados representados, pero no de su conjunto. En todo lo que legítitnament1nra enca­

minado a la consecuci6n de sus finalidades, se gobiernan solos, cuidando de no traspasar las facul· 

tades delegadas que poseen. ( 16). 

c),. PERSONALIDAD INTERNACIONAL. 

La Personalidad Internacional, no es sino la consecuencia atribuí da a la calid13d de­

sujeto de derecho y ya que los Estados constituyen una categoría internacional especial, en 1dlos • 

la calidad de sujetos de Derecho es elevada al rango supremo de personalidad internacional. 

La personalidad internacional de los estados es un carácter o elem!mto normativo • 

del derecho internacional que se traduce en igualdad jurldica, ya que por virtud de su personalj. •• 

dad internacional, los Estados pueden celebrar entre sí tratados y convencídnes que tengan por o] 

jeto, ya sea ratificar en fo¡ma expresa, clara y terminante e!Junas disposiciones ya existentes de-

{ 16).- A. Ursúa Francisco. Ya citado.· Pég. 73. · 
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Oerncho lntamacional con objeto de eliminar dudas y controversias, o bien aclarar algunos princi­

pios dudosos, o establecer una inteligencia clara de puntos especiales que afecten sus intereses, y •• 

aún, en casos excepcionales, la d&rogación de principios de Derecho 1 nternacional por convenir así 

a sus respectivos propósitos, También las dá facultad pora ~mcerse representar en los congresos y -

conferencias internacionales que con frecuencia cada vez mayor se verifican, para tratar de los. • • 

asuntos que interesan a un grupo de Estados y para mantener d1llegados en los órganos internaciona­

les como la Liga de Naciones. 

Los sujetos de Derecho son titulares de obligaciones y derechos, pero no cuent¡m, • 

dentro de la organización estatal del mundo, con capacidad jurídica propia para hacer efectivos·· 

por sí mismos sus derechos, ni p!ua responder de sus obligaciones. Para ambas cosas se requiere • • 

un órgano de gobierno investido de astas facultadas, lo cual solamente existe en los Estado.s sobe!] 

nos y en virtud de que un Estado es un agrupamiento humarro con comunidad de ori{len y de ten·· 

danci& social, que ocupa un determinado territorio permanente, y ha creado un gobierno supremo. 

La ocupación permanente de un territorio determinado es indispensable para la PI[ 

sonalidad internacional de un pueblo. El hombre, dependiente en absoluto del suelo para su exis­

tencia, no puede concebirse sin él. y en el estado actllal de la civilización, en que la vic!a sólo so o.!l 

tiene en tierras mejoradas y hechas productivas en gran parte por el esfuerzo humano, es inadmisi­

ble que un pueblo nómada constituya una unidad sn el concierto de las naciones. El territorio en 

s(, es frecuentemente materia de aplicación del O erecho 1 nternacional (siempre con reiación a uno 

o más Estados), aun cuando el factor humano represente un elemento insignificante o muy indi- .. 

recto, r,omo cuando se trata de fijación de fronteras an territorios despoblados, desiertos, y aun· • 

hostiles a la vida humana. 

La comu11idad de origen es también necesaria para que un pueblo constituya un t;.~ . 
tada. Al asentar esto, debe entenderse, sin embargo, que el término comunidad de origen tiene:­

un sentido tan amplio, como son numerosas las causas sociales que determinan el que cada agrup! 

miento humano históricamente seci distinto de los demás. Comunidad de origen es necesaria soler• 

en cuanto signifique una razón legítima, de cualquier orden que sea, para la cohesibn polftica de· 
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los componentes del grupo. 

De este hecho indiscutible ha nacido en Derecho Internacional la llamada "teoría. 

de las nacionalidades", según la cual no solamente debe ser la nacionalidad el criterio para deter·· 

minar la existencia de los Estados y sus l(mites, sino que la existencia de las diversa.~ nacionalida-­

des es la base del Derecho Internacional, por lo tanto, la personalidad internacional no puede ser 

nunca interna. La soberanía se ejerce sobre los componentes de un Estado por virtud de la facul 

tad de poder que implica. La personalidad internacional se hace valer ante las demás entidades -

semejantes por virtud del principio de igualdad que necesariamente lleva implícito. Abarcando -

esta fütima la amplia esfera de las rehiciones recíprocas de los Estados, son innumerables sus ma­

nifestaciones concretas, entre las cuales cit!lmos como primera manifestación, las relacionas pac(. 

ticas, aqpecto muy importante,Vfl que a pesar de los grandes conflictos armados que nos presenta 

la historia, la paz es el estado permanente de la humanidad, resultando la guerra un estado acc~ 
dental. 

Las relaciones pac(ficas entre los Estados incluyen actividades de muy distinta na. 

turaleza, entre las i::uales resaltan el recono~imiento de la peraonalidad de los Estados y de las --

funciones oficiales de sus mandatarios; la representaci~n diplomática y consular; las condiciones 

en que un Estado admite en su territorio a los nacionales de los otros, o en sus puertos a los bu-· 

quas de éstos; las condir,iones de importaci6n de productos extranjeros; la protección a marcas­

de fábrica y propiedad literaria extranjera, etc. 

Cuando los derechos de un Estado han sido violados !i desconocidos por otro, su -

personalidad internacional permi~e al Estado agraviado recurrir a íepresentacionos internaciona­

les para presentar su protesta y pedir que el acto violatorio cese o sea reparado en cuanto haya -

tenido ejecución. La vía diplomática es el recurso habitual. Un tercer Estado puede interponer· 

su mediación o buenos oficios para llegar a una s.olución satisfactoria. 

De otra manera, los medios coercitivos serían un recurso de que puede disponer­

un Estado para obligar a otro a que cese una violaci6n de sus derechos y para que ésta sea repal!. 
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da; pero si antes de hacerlo el Estado agraviado omite recurrir a cualquiera de los mer.!ios disponi·. 

bles para evitar el de la fuerza, tales como conciliaci6n, buenos oficios o arbitraje, o si no existien­

do posibilidad do éstos, emplea más tuerza que la necesaria para el objeto, comete en ambos casos 

una ofensa ::ontra ;il derecho Internacional. 

El Derecho Internacional moderno no prescribe en ningún caso las medidas coerci!i 
vas ni la guerra como un derecho de los Estados. .cuando sus propios recursos que son siempre pa-

cíficos, han sido insuficientes o inadecuados, acepta los coercitivos y la guerra como una cuesti6n • 

de hecho, regulando simplemente su curso dentro de los Hmites menos incompatibles con la c.ivili­

zaci6n y la humanidad, la noción de la guerra como un derecho derivado da la soberanía exterior, 

compartida por algunos autores, no tiene cabida en el Derecho lntem:icional moderno. ( 17). · 

En todas las activiáados externas de los Estados que se han mencionado, la igual· •• 

dad en Derecho es su único aspe::to jurídico fundamental del cual se derivan las normas concretas 

que~ imperfectas aún, evolucionan constantemente y tienden a hacer, de la personalidad interna- -

cional, un concepto jur(dico perfecto de donde emane en el porvenir una estructura intemacional· 

qu& haga imposibles las agresiones injustas y los conflictos violentos, armados y destructores. (18), 

(17).-¡ A. Ursúa Francisco.· Ya citadn.·Pág. 165. 
· ( 18) .- A. Ursúa Francisco.· Ya citado.· Pág. 166. 
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CAPITULO 111. 

JUSCOMMUNICATIONISY LA RADIODIFUSION. 

El Jus C ommunicationis, es el derecho de comunicación como su nombre lo indica, 

por medio del cual el hombre tiene derechos y deber d& comunicarse con sus semejantes. 

En otras palabras, ofrece los frutos de su experiencia y recibe en cambio, las aport! 

ciones propias de sus semejantes, es decir1 los hace partícipes de los bienes de la civilizaci6n y de -

la cultura. 

Se entiende,q ue la radiodifusión es un término que incluye en su concepto, las· • • 

transmisiones de radio y televisión destinadas al público, ya que ambas están comprendidas en la -

definición qt1e expresa José Lui~ Fernández al decir que: ''radiodifusión sólo es una especie, un S! 

vicio de emisión de sonidos, imágenes o signos, por medio de ondas hertzianas y destinado a ser f.!. 

cibido por el público en general". ( 19). 

Esta definición resume los diversos elementos que sobre la radiodifusión se expre. • 

san en el Reglamer.10 de Radiocuminicaciones, anexo al Convenio Internacional de T elecomunica­

ciones, celebrado en.Atlantic C ity, Estados Unidos, en el año de 1947, por la Unión Internacional 

de Telecomunicaciones, que es un Organismo Internacional que ha surgido de las conferencias que 

(19).- Fernández José Luis.· Derecho de la Radiodifusilm, Edit Olimpo, Máx. 1960.·Pég. 24. 
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los países del mundo han venido celebrando desde 1865 en que reunió en Pañs la Primera Confe-. 

rencia Telegráfica y Telefónica. ( 20). 

Debido a la importancia de la radio y televísi6n que deben considerarse como facto­

res inrlispensables para lograr la cooperación intemacional, es necesario exponer algunos conceptos 

sobre la libertad genérica y la libertad de expresión y sobre todo, analizarlos al través del tiempo -

en el campo del Derecho Internacional, ya que es el enfoque que se ha pretendido en este estudio • 

por lo que resulta imprescindible refarirnos al estudio de los antecedentes doctrinales en lo que r~ 

pecta al JusCommunicationis. 

En efecto, el antecedente m6s remoto sobre el particular, lo encontramos en la m6s 

brillante tesis expresada por Francis!.:o de Vitoria, maestro salmantino que en 1539, cre6 el Dere·. 

).:cho Internacional, quien apoyándose en !a filosoffa de Arist6teles y de Santo Tom6s de Aquino, -

apunta la misma naturaleza de los hombres, igual ésta en los bábaros que en los conquistadores,· • 

por lo que era necesario crear el estatuto que va e regular las relaciones humanas, se cimentará en· 

algo que tenga la misma exigencia de universal validez. 

Aguayo Spencer, nos habla de que Arist6teles concibi6 al hombre como ser políti·· 

co, como animal insuficiente que no podría ni en lo tísico ni mucho menos en lo espiritual, vivir· 

aislado. Mucho más que en su vertiente animal, el aspecto racional del hombre exige la sociedad. 

No podría el ser humano realizm su calidad racional, si no pudiera comunicarse con sus semejan- -

tes. 

La sociedad tiene un principio de suficiencia que suple la insuficiencia del ser aisla­

do; por esto el hombre va a la sociedad, que en suma no esotra cosa que la comunicación inteligente • 

de los hombres. No depende del capricho de los individuos, ni de razones de fuerza o dfl convenien 

cía, es algo que exige la naturaleza misma y por que ningún hombre o grupo de hombres puede··· 

violar. 

Este es el principio clave de este título que Vitoria divide en siete proporciones. Y 
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la primera die~: Los españoles tienen derecho de recorrer las provincias de los indios y de perman! 

cer allí, sin que puedan prohibírselo. Y esto, dice, es de derecho natural o derivado de él: lluod. 

naturalis ratio, inter omnes gentes constituit, vocatur jus gentium. Vitoria sustituy6 en este texto 

la palabra original homines y escribió en su lugar gentes. Hasta aquí, dice G6mez Robledo, 61 d&­

recho de gentes pertenec'8 al ámbito de! derecho ¡¡rivado al hacer el fraile dominico la substitu· •• 

ci6n, tranbform6 aquella discipliria en derecho público, pues el je; gentium ya no ~!ene pci'· ~~.to. 
a los hombres sinu a las gentes, es decir a los Estados. Con esta alteración, queda ya fundado el·­

derecho internacional. (21). 

El jus communicationis, es por su amplitud, no s61o el eje sobre el cual descansa el 

' derecho internacional, sino que es el principio de toda organización social. ( 22). 

· Trece fueron las relecciones que expuso Vitoria poro la que rebasó las circunstan- -

cías temporales del problema y creó el Derecho Internacional, es la que se denomina "De lndis Re 

centem ln\'entis", que planteó y resolvió los problemas jurídicos smyidos con relación a la conquJ! 

ta .de Amári¡;;:, refutando con lógica pura los argumentos de quienes negaban que los pobladores -

de las thmis '(;scubiertes pudieran ser sujetos de Derecho. ( 23). 

Se determinó la primera condición para la 11xistencia del Derecho Internacional,. -

que se funda en reconocimiento de grupos pol{ticos independientes, esto es, gmpos que se desen­

vuelven autonómamente. Por lo tanto, dedujo Vitoria lógicamente, que después de reconocer la. 

autonomía a la que tenían derecho los diferentes grupos humanos, incluyendo desde luego, a los de 

los de los pueblos de América, recientemente conquistados, era necesario conservar la interrala. -

ci6n o comunicación mediante una nueva organización, regulada no va por el "Jus Gentium", sino· 

por el "Jus lnter Gentes", esto es, por el Derecho Internacional. ( 24). 

Explica Vitoria que la amistad entre los hombres es de derecho natural, y contrario ------
(21).- Aguayo Spencer, Rafael. Las relaciones Jur(dicas de Vitoria, Selei:dón de la la. Ed. del-

RP. Fr. Luis G. Alonso Getino.· Tomo 11.· Ed. Jus.- México 1947.- Pág. 174. 
(22) .- O p. Cit. Tomo 11, Pág. 172. · 
(23).- Op. Git Tomo l.· Nota Preliminar. 
(24}.- Aguayo Spencer, Rafael,. Ya citado.· Tomo f •• Pág. 18. 
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a la naturaleza el tratar de impedir la compañía y consorcio de los mismos, ya que estas relaciones 

corresponden a la naturaleza social de ellos, desde luego, sigue los iioeamientos· de la filosof(a Ar!! 

totélico-Tomista, como ya lo expresamos anteriormente. 

Otro de los títulos en que se funda el ilustre pensador para explicar y legitimar las· 

relaciones de unos pueblos con otros, es ei que se refiere al Res C o mm unes (cosas comunes) que -

según dice, así eran todas al principio del mundo, siendo lícito a todo hombre recorrer las regio-. 

nes que quisiera, sin que este derecho haya sido abolido por la repartición de las mismas cosas, ya. 

que al repartirlas no se pensó jamás en evitar la mutua comunicaci6n de los hombres. ( 25). . 

Corno ejemplos de cosas comi.:nes, dice Vitoria: "Por derecno natural, comunes a -

todos son las aguas corrientes y el mar; y lo mismo los ríos y los pm~:tos; y las naves por derecho -

de gentes es lícito acercarlas. (lnstde Rerum Divisiones), y por la misma raz6n son cosas públicas 

esas cosas". ( Z6). 

Aguayo Spencer, dice que en el momento en que Vitoria escribe, España era dueña 

de todos los mares; as{ que al incluir en su estatuto jurf dico el mar como res communis, Vitoria va 

contra el interés de su patria. Es una dialéctica generosa la que le lleva a establecer sus principios, 

sin importarle las consecuencias. Y en el orden histórico hay que hacer notar que frecuentemente 

se atribuye a los holandeses el haber luchado por el principio de la libertad de los mares, cosa ine· -

xacta, ya que lo vemos claramente establecido en esta relección de Vitoria" Y aun en et orden de· 

los motivos, una ventaja lleva la proposici6n vitoriana, pues Holanda mantiene el principio de la l!. 
bertad de los mares1 en su propio provecho, tratando de arrancar el monopolio a otras potencias.· 

Vitoria por el contra~io, al sentar el principio, lo hace en µerjuicio de su propia patria. Una exige11 

cía te6rica y no una razón política, le llevan a asentar que es natural la libertad de viajar y que··· 

cualquier ley que se le ponga carecerá de fuerza para obligar. (27 J 

Derivado de este principio está el del jus comen.:ii, que tiene tres características; Pr1 

(25).- Op. Cit. Tomo 1.- Pág. 150. 
(26).- Aguayo Spencer, Rafael.· Ya citado. Tomo l.· P~g. 152. 
{27,.- Op. Cit. Tomo 11.- Pág. 175. 
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mera: reciprocidad; segunda: por su calidad de derivación del derecho natural, se encuentra por e.!l 

cima de la potestad de los hombres, y tercera: hi limitaci6n de no inferir daño a los otros. ( 28). 

Las potencias modernas se han obstinado en ver su comercio como un asunto exclu 

sivamente propio, sin tener en cuenta las necesidades de la comunidad internacional; de aquf el h.!!, 

cho monstruoso de esas terribles guerras que no tienen más objeto que limitar en provecho de unos 

cuantos, este amplísimo Jus comercii que pertenece a todos los hombres por derecho natural. (29). 

Vitoria, enfoca con toda claridad las bases del Derecho Internacional, y plantea prQ. 

blemas -tan debatidos actualmente- como lo es el de h1 nacionalidad. Acepta los dos principios. 

modernos del jus sangüinis y del jus solí. Si los hijos de los españoles, nacidos en las Indias, quie-. 

ren ser ciudadanos de esos lugares, no puede impedírseles. Tienen por derecho de nacimiento le­

faculted de ser ciudadanos de ese lugar, aunque si quieren conservar su nacionalidad de sangre pu! 

den hacerlo. Y todavía más, aeepta el principio de naturalización. ( 30). 

Finca tambián el creador del derecho internacional su "JusCommunicationis" en el 

consentimiento mismo de la e~·or parte del mundo, sobre todo, si este derecho de t;omunicaci6n 

es en beneficio del bien común de todos, ya que no siempre puede ser c ons!derado, como deriva­

do del derecho natural. Luego, más adelante, dice Vitoria: '~Los hombres van naturalmente a la -

sociedad, para comunicarse, para fincar amistades, p11ra emprender unidos la fecunda y amorosa·· 

obra de levantar ciudades y de realizar la historia. Y el Estado, como ordenador y jerarquizador -

de las actividades humimss, hace posible la tarea, riigulando esta inatacable acci6n y reacci6n del -

hombre sobre lo social y de la sociedad sobre el hombre. { 31 ). 

Hay que destacar el hecho de que Vitoria lleg6 a reconocer un derecho de interven­

ción en un pueblo determinado, para la seguridad y respecto de la vida de los propios habitantes -

(28 .)- Aguayo Spencer, Rafael.- Ya citado.· Tomo 11.· Pég. 175. 
(29).- Op. Clt. Tomo 11.· Pég. 176. 
!30).- Op. Cit. Tomo 11.· P6g. 177. 

{31).- Aguayo Spencer, Rafael.· Ya citado.· Tomo 11.-Pág. 188. 
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del pueblo intervenido, surgiéndole esta consideraci6n e11 relación a las narraciones llevadas a Espa­

ña por los pr()pios hombres de la conquista de América en el sentido de la práctica de antropofagja, 
vigente por varios grupos humanos de las nuevas tierras descubiertas. 

Pero aún cuando Vitoria justificaba en t?se caso ese derecho de intervención -no en 

el sentido en que se emplea actualmente- es necesario señalar que no lo confiaba unilateralmente 

a ~n pueblo, ya que decía: "El hombre se asocia porque es naturalmente amigo de los hombres y. 

si hay un Estado que lejos ae favorecer este Hn primordial de t.oda sociedad, priva sistemáticamen­

te de la vida a Sl!S miembros, la humanidad tiene derecho de intervenir para restablecer el orden •• 

normal, que permita no sola.mente la libre comunicación de los hombres, sino la seguridad, respet 

to de la vida. La eKistencia de tiran fa, es decir, de un estado de cosas que grave y sistemáticamen­

viola ta esencia de lo social, es motivo de intervenci6n armada. 

Por aquí se ve que lo que busca Vitoria son los principios que rij~n la convivencia -

ínter gentes. 

Ya antes nos ha hablado del derecho que tienen los hombres para constituir grupoa 

sociales independientes; ahora nos habla da los deberes de esos grupos sociales. Para el maestro •• 

salmantino resulta tan absurda la jurisdicción universal de un solo hombre, como la pre•endida so­

beranía absoluta de los Estados. Por encima de la fuerza esté siempre el principio del derecho que 

se impone lo mismo a los hombres que a las naciones. (32). 

Por lo tanto, podemos afirmar oespués de 1a-exposici6n que antecede, que la refec­

ción de Francisco de Vitoria "Oe lndis Recentem lnventis", encontramos en el "Jus C or.imunica­

tionis" no sólo la base para el Derecho 1 nternacional, sino para toda organizaci6n social, así tam· • 

bién, por lo que a nuestro estudio se refiere, para la comunicación entre los pueblos, entre las na­

ciones, entre los Estados. 

Los medios modernos de comunicación que n:1 han sido superados a la fecha para­

la inmediata comunicación de un país a otro, son los de la radiodifusión, que han nacido quizás·· 

(32).- Aguayo Spencer, Rafaal.· Ya citado.· Tomo 11.· Pág. 182. 
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para cumplir la misi6n de poner en contacto a todos los hombres, para unir a toda la humanidf¡d -

y es plausible los flltimos adelantos logrados en la difusión simultánea en casi todo el mundo de •• 

los programas de radio o de televisión, sobre todo cuando tienen un 6mbito mundial como en el -

caso do los Juegos Olímpicos, de lo cual nuestra Patria en 1968 y posteriormente en la IX Copa-· 

Mundial, logró la difusión con grandes éxitos, en la· mayor parte del orbe, ajustándose desde luego 

a los Tratados 1 nternacinnales que le imprimen el sello de legalidad que inspiran a los radioescu. •• 

chas o televidentes los más puros sentimisntos de solidaridad para lograr la paz. 

Habiendo apuntado los antecedentes remotos del Jus C ommunicationis, vamos a -

referimos ahora a los antecedentes mediatos de la radiodifusión para complementar y dejar lo més cla­

ro posible este estudio que no obstante la escasez de bibliografía, poco a poco nos parece níás in­

resante, por lo que consideramos hacer una breve historia respecto a las formas de comunicación· 

que el hombre improvisó a principios de tiempo. 

Desde las primitivas maniféstacioncs de lenguaje, el hombro se ingenió siempre pa­

ra hacer perdurable su mensaje en el tiempo, grabando sus glifos en piedra, además, pronto asimi­

ló que las grandes distancias podían ser acortadas porvibra.:íones con un mazo en un determinado 

árbol y di6 comienzo a li!I eficiente sí~tema efectivo de comunicación. Desarrolló luego un siste..· 

ma de escrit:ira, acumuló la historia de las conquistas de su mente en códices. 

Las formas de comunicación que el hombre utilizó en esta época fueron muy dive1 

sas, entre las cuales se encuentran: las señales por medio de tambores, de humo, de fuego, de la r.!!. 

flexión de le luz solar provocada en el agua y espejos, además, los mensajes que tenían necesidad • 

de hacer 1 legar, eran enviados por hombres, tos cuales a veces eran relevados hasta llegar a su des!i. 

no; asimismo, se usó el caballo, la paloma, el aguila y el halcón. 

En los pueblos de la antigüedad, el hombre improvisó formas de comunicación uti 

!izando a los animales para hacer llegar mensajes oficiales o particulares, el hombre continuaba si9J! 

do el correo, utilizando instrumentos que le hacian acortar las distancias como las carretas, los na­

víos y posteriormente el globo. 
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Así esta incipiente forma de comunicación entre los hombres, continúa su desarro­

llo hasta llegar a otras formas importantfsimas como lo son la imprenta y el telégrafo. 

·r.omo no es factible llevar a cabo un estudio genérico de las formas de comunica-·· 

ci6n de la etapa primitiva y de la antigüedad, nos concretaremos a hacerlo tomando en cuenta los­

antecedentes inmediatos de las comunicaciones, básicos para el desarrollo de este trabajo. 

Y es as( como en 1910 se not6 el incremento de la comunicación y surge el telégr&­

fo que no obstante en 1832 Samuel F. B. Morsa lo invent6, enviando un impulso eltictrico a lo lar. 

go de un alambre y operb un electromag11eto al fina! de la Hnea, fué hasta el año de 1866 cuando· 

se envió el primer mensaje de Amárica a Europa por medio de un cable telegráfico, cruzando el· -

Océano Atlántico. 

El electromagneto atraía una barra de hierro causando un ruido audible. Por me- • 

dio de un c6digo estos clicks fueron trasladados dentro de un abecedario. Este fué el gran paso iQi 

cial. El hombre ya no estaba limitado a la vista y al oído. Los alambres pudieron ser distribuf dos 

para muchas millas y los impulsos eléctricos pudieron ser enviados a través de ellos con 1.1na incre(. 

ble velocidad de aproximadamente 186,000 millas por segundo. 

El telégrafo de Morse consta de un aparato transmisor, de un aparato receptor y de 

la U nea que los une, constituí da por un solo hilo. ( 33). 

En el año de 1875 Alejandro Graham Beel inventó el teléfono. Un nuevo sonido·· 

pud!l ser convertido en electricidad y ser enviado al final de una línea a travlis de alambres con la· 

misma tremenda velocidad como el telégrafo, y reconvertido nuevamente en sonido y recibido al· 

final de la línea. Así la palabra hablada fué enviada por alambres sobre cientos y miles de kilóme­

tros. 

Consideramos que la telegrafía a pesar de que sus señal!": y mensajes recorren los hl 

(33).- Enciclopedia Práctica Jackson.· Tomo V.-W.M. Jackson. lnc., Editores. México, D.F. , 
1958. pág. 206. 
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los eléctricos casi a la velocidad de la luz, as un medio relativamente lento de iLmunicaci6n. La •• 

redacción del texto más econ6mico de un telegrama exige cierto tiempo y es preciso entregarlo de 

mano al telegrafista y queda supeditado a la velocidad máxima a que pueda pulsar las teclas de la. 

máquina de escribir eláctrica de su aparato· telégrafico e incluso la recepción de una respuesta exi­

ge inevitablemente unas horas. En cambio, la transmisión instantánea de la palabra por hilo eh1c·. 

trico es muchísimo más rápida, sin contai con que por la misma suma de dinero puede transmitir~ 

se un volumen de información mucho mayor. 

Creemos pues, que éstas diferencias son precisamente los que explican el auge que· ' 

desde sus lentísimos comiar.zc:; en Europa e principios de este siglo ha venido adquiriendo el telé­

fono en detrimento del telégrafo, hasta e! punto de ser hoy mucho más usadc que éste. 

Evidentemente, la introducción de la telegrafía y el tel6fono en el mundo, origino· 

un notable desarrollo económico, social y cultural. 

No obstante éstas conquistas en materia de comunicaci6n, fué nm:esario superar·· 

otras formas que eliminaron los inconvenientes del uso del alambre, pero ello será motivo del es­

tudio correspondiente a este mismo Capítulo, al referirnos previamente a los Elementos de la R.a­

diodifusibn. 

a).· SU ASPECTO SOCIAL. 

Es posible y resulta fundado el atribuir a la Radiodifusión que se ha venido desarr.!! 

llando al través del tiempo, una acción creadora que le ha dado un sentido específico a la vida; fu! 

ron verdaderamente maravillosos los avances que se lograron a través de la telefonía y telegraf(a; • 

pero fueron decayendo a medida que la demanda de la civilización se sobraponfa. Los alambres­

no pudieron ser seguros siempre. Los exploradores y los barcos en alta mar ten(an cortes en sus· 

comunicaciones con tierra ó con ellos mismos. Los globos y mAs tarde los aeroplaMs requerían -

algunos medios de comunicación que no fueran cordones 6 alambres para transmisión o recep· ·...: 
' 
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ci6n. 

Se requerfa en forma imperiosa un telegráfo inalámbrico y un teléfono igual o sea -

inalámbrico, 

El ritmo del progreso se hab(a acelerado, la ausencia de hilos costosos sobre tierra o 

bajo el mar nos proporcionaba la (telegraf(a sin hilos) se tuvo transmisi6n instantánea de mQsica, -

imagenes y c1:1lores; se pudo elcanzar todos los punto¡¡ del globo de manera f écil y econ6mica, y fj. 

nalmente, porG~•e puede penetrar en todos los hogares para distraernos y mostrarnos el mundo ex­

terior. 

Como todos los grandes inventos, tampoco el telégrafo inalámbrico ni la telefonía· 

inalámbrica (llamado radio posteriormente), fué el producto de la actividad de un hombru, muchos 

hombres de diferentes países contribuyeron cada uno con sus esfuerzos antes que el radio f!Jese in­

troducido; asimismo por lo que respecta a la tele11isi6n, pero como ya lo dijimos anteriormente, al· 

referimos a su aspecto sociol, sobre toao en Máxico, se observa la acción creadora que le ha dado· 

un sentido espec(fico a la vida del propio pueblo. 

En comprobación de tal hecho, bastará comparar los diferentes cambios que se han 

operado transformando visibh~mente el factor humano, es decir, al hombre, o más concretamente, 

al conjunto de seres que forman el auditorio de las diferentes estaciones de radio y televisi6n cu-· 

yos componentes alcanzan buen número de millones de personas y bastará un ejemplo respecto a 

le evolución, ya no digamos a su desarrollo, que será motiv•.; ~e otro inciso dentro de esto mismo· 

capítulo, sin embargo, es necesario destacar que a pesar de la gran importancia que tiene la indut 

tria de la radiodifusi6n en nuestro Pafs, es inconcebible que hasta la fecha nadie haya se preocup! 

do por elaborar no digamos la historia de la Radiodifusi6n Mexicana, sino una breve sf ntosis de la 

forma en que ha venido operando ésta; pero sea como sea, el JusC ommunicationis y la Radiodif_y 

si6n, es una cuestión eminentemente social, pues es la sociedad de todo al mundo, la que se ha··· 

preocupado siempre porque la mayoría de los pueblos tenga un nivel de vida superior, propugnan.. 

do por el aspecto cultural lo que constituye un factor determinante en la paz del mundo, como·· 
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también ya lo expresamos anteriormente. 

Las necesidades da los hombres, como sujetos de derecho, constituyen estados de • 

conciencia y hechos sociales que preceden·a la elaboración de normas jurídicas. 

Ahora bien, las necesidades como fenómenos psicológico y social son perennes tan· 

to en Máxico, como en cualquier parte del mundo, todos tenemos o sentimo~ necesidades. 

Las necesidades son el factor subjetivo número uno, no sólo económicamente ha- -

blando sino en muchos aspectos clasificados. Pero aqu( vamos a concretar el aspecto social y des­

de este punto de vista la Radiodifusión, el Derecho de Comunicación y las Leyes y Reglamentos -

que de ella emanan, tienen un car6cter eminentemente social, pugnando siempre a la satisfacnión .: 

de las necesidades del hombre, inspir6ndose en un espíritu de respeto y paz en todo el mundo y·· 

sentido social más destacado se explica en cuanto que se·propone elevar el nivel cultural y moral •• 

de todos los hombres. 

Es digno de mencionar el hecho de que nuestras Autoridades se han preocupado es 
¡ 

pecialmente al través de los medios audiovisuales como instrumentos para la erradicaci6n definitiva 

del analfabetismo en nuestro País, de tal manen; que bastada este hecho para destacar la impar- -

tancia social y cultural; amen del entretenimiento y diversión. 

b).· ELEMENTOS DE LA RADIODIFUSION. 

Antes de referirnos a los Élementos propiamente de la radiodifusi6n, consideramos 

necesario hacer un preámbulo respecto a tos trabajos de James C lerk M axwall en 1831 a 1819, • •• 

que constituyen un verdadero avance de este ilustre físico escoces que fué un genio matemático -

del siglo XIX. Su tratado sobre la electricidad y el magnetismo, ha sido calificado como uno de·· 

los monumentos más espléndidos levantados por el genio de un solo individuo. 

Por razonamientos puramente matemáticos, Maxwell demostró que todos los fenQ. 
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menos eléctricos y magnéticos podían reducirse a tensiones y movimientos en un medio que llam6 

eter. Hoy sabemos que este (medio eléctrico imponderable) es una ficción, lo mismo qu¡¡ el Ecuc· 

dor del geógrafo o el individuo medio del estad(stico. No ob$1ante, el concepto del éter fué de· -

gran ayuda y permitió a Maxwell formular su teoría de que la velocidad de las ondas eléctricas en­

el aire debía ser igual a la de las ondas luminosas, puesto que ambas clases de ondas son del mismo 

tipo y sólo su longitud es diferente. En la actualidad, ésta es una verdad.elemental, pare cupo a~ 

Maxwell el honor de haberla expuesto por primera vez en forma puramente matemática. 

El célebre flsico aloman Enrique Hertz, ( 1857-1894}, fuá el primero que produjo· 

detectó y midi6 ondas electromagmhicas, conformando as( experimentalmente la teoría deMax·­

well de las ondas (étérea~. 

Hetz demostró en sus experimentos que estas ondas podían reflejarse, refractarse,· 

polori:zarse, difractarse e interferirse, y se asemejaban exactamente en su comportamiento a las op_ 

das luminosas. 

Hertz producía estas ondas, que pronto se llamaron (ondas hertzianas). 

Fueron varios años en que se procedió a una actividad intensa, durante la cual un· 

grupo numerosos de cient(ficos contribuyeron con algunos estudios; dando finalmente como resl!! 

tado la terminación del primer sistema práctico del radio. 

Guillermo Marconi, joven italiano, familiarizado con los trabajos de Hertz, Branly, 

Lodge y Righi i:ientíficos de esa época, empez6 sus oxperimentos en la primwera de 1895, en la· 

Villa Grifona, cerca de Pontecchio, Bolonia, tuvo la idea de que las ondas hertzianas podrían tralJ§ 

mitirse los puntos y rayas del alfabeto morse. 

El primer sistema práctico de radio fuá inventado por Marco ni, con sus sistemas· -

fué capaz de enviar y recibir mensajes a varios kilómetros sin la inteivención de alambres. 

Fué en 1901 cuando logr6 sobrepasar el Oceáno Atlántico y en realidad fué el ca.· 
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menos eléctricos y magnéticos podían reducirse a tensiones y movimientos en un medio que llam61 i, 

eter. Hoy sabemos que este {medio eléctrico imponderable) es una ficci6n, lo mismo que el Ecua­

dor .lol geógrafo o el individuo medio del estadístico. No obstante, el concepto del éter fué de- -

gran ayuda y permitió a Maxwell formular su teoría de que la velo::idad de las ondas eléctricas en-

el aire debía ser igual a la de las ondas luminosas, puesto que ambas cla~s de ondas son del mismo 

tipo y s61o su longitud es diferente. En la actualidad, ésta as una verdad.elemental, pero cupo a -

Maxwell el honor de haberla expuesto por primera vez en forma puramente matemática. 

El célebre físico aloman Enrique Hertz, (1857-18941, fué el primero que produjo· 

detectó y midi6 ondas electromagnéticas, conformando asf expurimentalmente la teoría de M ax- -

Well de las ondas (étéreas). 

Hetz demostró en sus ex"erimentos que est~ ondas pod(an reflejarse, reftactarse,­

polorizarse, difractarse e interferirse, y se asemejaban exactamente en su comportamiento a las 011 

das luminosas.. 

Hertz produr.fa estas ondas, que pronto se llam11ron (ondas hertzianas). 

Fueron varios años en que se procedió a una actividad intensa, dura11te la cual un -

gru¡::o numerosos de cientlficos contribuyeron con algunos estudios; dando finalmente como resl.!.!. 

tado la terminación del primer sistema préctico del radio. 

Guillermo Marconi, joven italiano, familiarizado con los trabajos de Hertz, Branly, 

Lodge y Righi científicos de osa época, empezó sus experimentos en la primavera de 1895, en la • 

Villa Grifoí'e, cerca de Pontecchio, Boloni'I, tuvo la idea de que las ondas hertzianas podrían tra'1§ 

mitirse :os puntos y rayas del alfabeto morse. 

El primer sistema práctico de radio fué inventado por Marco ni, con sus sistemas· -

fué capaz de envi:'r y recibir mensajes a varios kilómetros sin la intervención de alambres. 

Fué en 19C1 cuando logró sobrepasar el Oceáno Atlántico y en realidad fué el ca.· 
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mino a la solución de las necesidades del siglo XX, un sistema de comunicación a larga distancia •• 

sin la necesidad de intervención de alambres, por lo tanto habiendo llegado al nacimiento de la ra- . 

diocuminicaci6n, tenemos que hacer notar que ésta lleg6 como una forma más de comunicaci6n,~ 

la cual abrió la pauta para el desarrollo de ·dos principales medios de difusi6n en el mundo y que -

son la racio y la telitJVisi6n. 

Ahora bien, los elementos de la radiodifusión, se resumen en la 11ropia definic6n • -

o sea, que es un servicio de emisi6n de sonidos, imágenes o signos, por medio de ondas hértzi~nas: 

destinado a ser recibido por el público en general. 

Esta definición, que nos ofrece José Luis Fernández ( 34), respecto de la radiodifu· 

sión, encontramos que quedan comprendidos lós elementos que pueden definir a la televisión, ya• 
que hábla de emisión de imágenes y sonidos para sor recibidos por el público. 

Por otra parte, diremos que este servicio de emisión de sonidos, imágenes o signos, 

o sea toda telecomunil:ación por medio de ondas hertzianas, destinado a ser recibido por el públi·· 

co en general o sean la radio y la televisi6n, son controlados por el Estado y as( en México, media] 

te una Ley Federal, en que se prescribe que "La radio y la televisión constituyen una actividad de Í!l 

terés público¡ por lo tanto el Estado deberá protegerla y vigilarla para el debido cumplimiento d& • 

su función social". ( 35). 

As(mismo, en varias legislaciones de paf ses americanos se le ha dado a la radiodifu. 

sión el carácter de servicio público, como en la vigente de Bolivia ( 36), que por fortuna en Méxi·· 

co, ye se ha superado. 

Ni en el orden legal vigente, ni en la doctrina de derecho administrativo de nuestro. 

país, se puede comprender a la radio o televisión como servicio público. En la ley, porque no hay 

(34).- Fernández José Luis.- Ya citado.- Pág. 24. 
(35).- Ley Federal de Radio y Televisi6n.· Ya citarla. Art. 4o. 
(36).- Anales de Legislación Boliviana, Vol. 44, La Pa1., Bolivia, Ed. UM ~S.A. Decreto Supremo. 

No. 5632 de 11 de Nov. de 1960. 7o. Párrafo de Considerandos. 
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Jisposici6n concreta que lo exprese, y en la doctrina, porque estas actividades de difusión no tie-­

nen los elementos que los más distinguidos tratadistas fijan para el servicio público. 

El maestro Gabíno Fraga, dice:" ... se puede definir el servicio público como una •w 

acti·1:;lad destinada a satisfacer una necesidad colectiva de carécter material, económica o cultural, 

mediante prestaciones concretas e individualirndas sujetas a un régimen jurídico que les impongan 

i'1decuaci6n, regularidad y uniformidad". ( 37 }. 

Por su parte, otro distinguido maestro, el licenciado Andrés Serra Rojas, al escribir 

sobre la Teor(a General del Servicio Público, expone el siguiente concepto: "El servicio público·· 

es una empresa creada y controlada por los gobernantes para asegurar, de una manera p1:irmanante 

regular, a falta de iniciativa privada suficientemente eficaz, la satisfacci6n de necesidades colecti· • 

vas de carácter material, económico y cultural que se considerar\ esenciales y sujetas a un régimen 

ele Derecho Ptíblico". (38). 

Para explicarnos la anterior definición, Serra Rojas nbs habla de los elementos del· 

servicio público diciendo que: a). "Es una creaci6n del Estado que atiende para su organización a· 

sus propios elementos; b) Es una necesidad pública que debe atenderse; e} que requiere una em­

presa pública, dotada de personalidad; d) Una organizaci6n que de servicio en una forma regular 

continua y técnicamente, es decir, un conjunto de conocimientos y aptitudes metódicamente orll! 

nizados; e} el servicio debe ofrecerse al públhrn, princi¡ialmente sin la idea de lucro, aunque algu·· 

nos servicios públicos, y los de tipo industrial y comercial requieren un régimen financiero adecu_! 

do; f) Este servicio debe estar dotado de medios oxmbitantes del derecho común y gobernados por 

reglas de derecho público, entre otras las de poder de policía del Estado; g) los servicios públicos 

pueden estar en determinadas circunstancias en manos de pl\rticulares, para este caso el Estado· · · 

puede· rodearlo de las mismas seguridades y prerrogativas del poder público sin destruir sus propó­

sitos comerciales o industriales, y reconociendo ei derecho de los usuarios''. ( 39) 

(37).- Fraga Gabino.· Derecho Administrativo.· 8a. Ed., Edit. Porrúa, S.A. Mex,. 1960.·Pég. 22. 
(38).- Serra Rojas Andrés.· Derecho Administrntivo. 2a. Ed. Ed. P arrúa, S. A. Mex. 1961.· Pág. 

240. 
·· (39).- Serra Rojas Andrés. Ya citado.- Pág. 242. 
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"El elemento 9séncial en las definiciones de servicio público -agrega Serre Rojas-· 

que debe mantenerse inalterable, es la noción del interás general, es decir. una necesidad general y 

apremiante que debe atenderse por el Estado", ( 40). 

Tomando en consideración lo anteriormente expuesto, podemos decir que la radio 

y la televisión no satisfacen una necesit"ad general apremiante, y que nn pueden por lo tanto, en-.· 
marcarse dentro d:i un servicio pGblico. Porque no constituyen ninguna prestación de orden mat! 

rial, como el agua, electricidad, etc., ni alguna de orden fi lanciero como ni crédito, ni siquiera PI! 
namente de orden intelectual, como la enseñanza en todos sus grados.. 

Donde sf se comprenden la radio y la televisión, por disposición legal, es dentro de 

las empresas privadas de interés público. ( 41). 

Como la doctrina administrativa sobre el interés público no está aún ampliamente· 

desarrollada, nos conformamos con enmarcar en ella a la radiodifusifJn, exponiendo simplemente. 

un concepto de lo que es, de donde se desprenden sus propios elementos. 

Serra Rojas expresa ( 42), "Las empresas privadas de interés público son aquellas­

empresas manejadas por particulares en las que el Estado interviene decisivamente pera proteger· 

un interas público o patrimonial importante". 

La repercusión general de este tipo de empresas, es lo que hace que el Estado inteL 

venga, no por su naturaleza, porque se trata de empresas privadas como vimos, sino por las canse. 

cuencias ds sus actividades que a~P.ctan los intereses generales, los intereses de la comunidad, los in­

tereses del pueblo. 

De tal manera, que consideramos que loJ elementos de la propia radiodifusión y • • 

principalmente la radio y televisibn no sólo afectan los intereses de la pohlacibn o Estado a que -

(40).- Serra Rojas Andrés.· Ya citado.· Pág. 244. 
(41).- Ley Federal de Radio y Televisión.· Ya citada.- Art 4o. 
(42).- Serra Rojas Andrés.· Va citado.· Pág. 676. 
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pertenecen, sino que también afectan intereses de otros Estados, por lo que su funcionamiento <!! 
be ajustarse tanto al orden ;;¡temo como a Convenios 1 nternacionales, ya que las transmisiones ra. 
diof6nicas no reconocen fronteras. Peros( debe tener limitaciones para no 'violar derechos de ter­

ceros y al referirnos a los propios convenios, lo haremos al final de este mismo Capítulo. 

c).· SU DESARROLLO EN M EXICO. 

En un principio al elaborarse la ley de Vías Generales de Comunfoaeí6n ( 45}, que­

daba enmarcada. todo lo relativo a las comunicaciones eléctricas y por lo tanto se refería a las i11s­

talaciones radiodifusoras comerciales, cultural~, de experimentaci6n cientf{íca y de aficionados,. 

habiendo sido dt:rogada por la Ley Federal de Radio y Televisión de 8 de Enero de 1960. ( 46). 

En la actualidad la Industria de la Radiodifusi6n en México es controlada 11or el E,.! 

tado mediante la Ley Federal de Radio 1¡ Televisión, sufriendo reformas por medio del Decreto· 

Prasidsncial publicado en el Diario Oficial de la Federación el 27 de enero de 1970, cambiando con 

ello el procedimiento para el otorgamiento de concesiones, de lo cual hablaremos más ampliamen· 

te en el desarrollo de este inciso. ( 47). 

La radiodifusión mexicana de acuerdo con lo que previene la Ley Federal do Radio 

y Televisión, "constituye una actividad de Interés Público; por lo tanto, el Estado deberá proteger 

la y vígilarla para el debido cumplimiento de su función social". 

De la lectura del artículo 4o. de la Ley Federal de Radio y Tele11ísión, se desprende 

que es precisamente el Interés Público el que prev¡¡lece sobre cualquier otro. Además cabe indicar 

(45).- Ley de Vías Generales de Comunicación.- Libro Quinto.-Cap(tulo VI. 
(46).- Ley Federal de Radio y Televisión.- de 8.de Enero de 1960; pubfü:ada en el Diario Oficial 

de la Federación el 19 del mismo mes y año. 
(47).- Lev Federal de Radio y Televisi6n.· Ya citada. Art 4o. 
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que la radiodifusión comprende como actividades fundamentales: la cultural, la informa~iva, la re­

creativa 6 de esparcimiento y la de fomento económico. 

De acuerdo con la Ley de la materia, la radiodifusión es una actividad de interés. pj 

blico, es un servicio al p6bllco, pern no un servicio p6blico; por lo tanto al hacer hincapié en la l1J! 

turaleza jurídica de la radiodifusiOn, consideramos importante transcribir la tesis de maestro Gal!! 

no Fraga v que dice: "En mi concepto ra·consulta es completamente pertinente en razón de la di­

versidad de criterios que existe sobre el particular en los diversos países del mundo y en raz6n ta.!!!.. 

bién de que no ha profundizado el estudio sobre los caracteres que son propios a esta actividad. 

Debe tenerse presente que el problema se puede examinar tomando como base los 

textos legales vigentes en M4xicr o bien precisando simplemente los caracteres intñmecos de la •• 

actividad da que se trata para poder determinar un nuevo régirnen legal en la materia. 

La idea de que se trata de un servicio p6blico parece que se ha derivado de las cir-· 

cunstancias de que la Vigente Ley de V (oo Generales de Comunicación considera como tales "las:. 

lfneas cl'nductoras electrices y el m11dio en que se propagan las ondas electromagnéticas, cuando· 

se utilizan para verificar comunicaciones de signos, señales, escritos, imágenes o sonidos de cua~ •• 

quier naturaleza"; de que para poder explotar esas vías generales de comunicación es necesario ot 
tener una concesión del Gobierno Federal y someterse a la organización que para la empresa detl[ 

mina la ley y a la reglamentación técnica y profesional que el PoderP(1blico impone para el funcjg 

namiento de la misma empresa, y además de que es el mismo Poder Público el que fija las tarifas de 

acuerdo con las cuales las empresas radiodifusoras deban prestar sus servicios. 

En contra de estas circunstancias que son como antes se dice las que han inclinado· 

algunas v~ces a pensar que se trata de un servicio público, existe otro criterio que pretende que la 

ai.:tivídad de la radiodifusión constituye simplemente el ejercicio de la libertad de comercio e in- -

dustria y de la transmisión del pensamien~o que garantizan las disposiciones de los artículos 4o. •• 

60. y 7o. de la Constitución Federal. 

En mi cor¡cepto ninguno de los dos criterios expuestos es satisfactorio, pues por-
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una prJrte, la intervenci6n del Estado en la autorizaci6n y reglamentaci6n de la radiodifusi6n se e~ 

pli~a por motivos distintos de la existencia de un servicio público, y por otra parte esos mismos·· 

motivos impiden que empresas ¡;·ivadas puedan libremente dedicarse a la radiodifusión. 

Et'! efecto, los motivos de intervenci6n estatal se pueden explicar en los términos fil 
qui entes: 

a).· La que se refiere a la constituci6n y organización jurídica administrativa de la. 

empresa, ha obedecido a que los estados modernos tienen un interés especial en que, aunque se •• 

adopten las formas de la vida privada, haya restricciones a la admisión de socios extranjeros en la· 

explotación de un medio de comunicación que por la concentración de capitales y por la inversión 

que significa el establa;;imiento de la industria puede adquirir un poder social y político que el Es­

tado no debe p~rmitir que se establezca enfrente a él. 

b).· La intervención en el funcionamiento del servicio técnico, en la t:upervisi6n de­

las instalaciones y equipos, se explica por la necesidad de cuidar q'-te se respete el reparto de las •• 

longitudes de onda dentro del número limitado que tiene el espectrfJ rndioelectrónico, y es en este 

sentido que la ley General de Vías de Comunicación en su artículo primero dá ese carácter al "m! 

dio en que se propagan las ondas electromagnéticas". 

e).· Finalmente, para justifir.ar la intervención en el funcionamiento de los serv~ •• 

cios de propaganda comercial y cultural se aduce la necesidad de limitar la libertad de expresión -

de_ pensamiento cuando con ello se puede afectar intereses públicos y sociales que al Estado corr~ 

panden salvaguardar, y se d6 como explimi6n de la fijación de tarifas por el Estado para los servj 

cios que la radiodifusión preste como medio de propaganda comercial, la de que siendo en realidad 

limitado el número de las empresas radiodi.fusoras por razón misma del medio en que operan, i;lebe 

evitarse que las empresas impongan cuotas o precios valiéndose de la situación privilegiada de que­

gozan. 

En resumen, las intervenciones del Estado de que acabamos de hablar y que no to­

dos ellos se justifican plenamente i:omo se demostrará rnás adelante, revelan que el Estado tiene·· 
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en esta materia el propósito de mantensr su soberanía sobre el espacio en que se difunden las ondas 

de los aparatos transmisores y el de armonizar los derecfióiia& ios.particulares (de libre empresa y. 

' de transmisión del pensamiento) con la seguridad, el interés y el orden públicos. 

En las condiciones anteriores no se pueden enc¡¡ntrar ningún elemento que sirva pa­

ra caracterizar a la radiodifusión como una actividad de servicio público, ya que el otorgamiento de 

la concesión se 1unda no en que se trate de esa clase de servicio sino en que ocupándose una parte • 

del mediO en que se propagan las ondas electromagnéticas, el Estado en razón de estar permitiendo 

la utilización de un bien de dominio público conforme al artículo primero de ta Ley de Vías Gen& 

rales de Comunicación y 17 de ta Ley General de Bienes Nacionales, usa la forma jurídica de ta CD.!} 

cesión como se usa,para cualquier aprovechamiento aún privativo de otros bienes de dominio p6b.!!. 

co en los términos del artú:uto 18 de la última de las leyes citadas y el artfculo 80. de la primera •• 

ley también aludida. 

"El otorgamiento de !a licencia (que substancialmente no se distingue de la conca •• 

si6n de uso) no tiene otro significado que el de autorizarle fal adjudicatario) el uso de esa onda pa­

rala transmisión de sonidos e imágenes al público". (Villegas Vesabilbaso, B. Adm. BuenosAires-

1954, Tomo V, página 503). 

Por su parte Sayagué Lasso sostiene refiriéndose a la legislación uruguaya qua "Hay 

que distinguir la actividad de la utifü:aci6n de un bien público como medio de transmisión. No - •• 

puede negarse que su utilización exclusiva no puede hacerse sino mediante concesiones, pero una· 

cosa es que ta radiodifusora adquiera esa concesión para utilizar el espacio aéreo y otra cosa que --

por ese motivo se convierta en servicio público ... " (O. Adm. Montevideo, 1956, 2a. Parte, Tomo 1). 

Las otras intervenciones del Estado se refieren como acabamos de indicar no al prQ.. 

pósito de satisfacer de una manera regular y continua una necesidad colectiva sino al prop6sito de· 

ejercer una función de policía como es toc1a función que restringe determinadas libertades en ben.J!. 

ficio de I~ seguridad, de la tranquilidad y del orden públicos, de otro modo dicho, esa función est,! 

tal es de carácter negativo como son las funciones de polic(a; 
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Con anterioridad\ .:aicamos que en nuestro concepto la legislaci6n vigente va más. 

al'á de lo que permite la Constituci6n de la Repóblica pues aunque la l:bertad de empresa pudiera 

someterse a algunas restricciones para evitar que se ofendan derechos de la sociedad, la manifesta· 

ci6n de las ideas no puede ser objeto de la· censura previa que establece esa legislaci6n, contra lo -

dispuesto an los artículos 60. y 7o. de la C onstituci6n Federal, sin J:Jien debe procurarse por otros 

medios que no sean la censura, entre ellos, por la ñplicación de sanciones ejemµlares y por la digfil 

ficación profesional de la radiodifusión, que la transmisi6n de las ideas no llegue a atacar a la mo­

ral, los derechos de terceros o provocar una perturbaci6n en el orden público. 

'También nos parece indebido el rágimen de tarifas que se establece en la legislación 

vigente, pues siendo laindustriadela radiodifusión un medio de propaganda comercial, y no siendo ese 

medio indispensable ni el único que exista entre las facilidades de la vida moderna, la imposición dei • 

tarifas no tiene una justificación especial; pero de todos modo$ el establecimiento de ellas no d6 -

a la radiodifusión el carácter de seivicio público, pues en nuestro medio existen muchas activida·. 

des privadas en las que el Estado intervieiw para fijar los precios y tarifas y existen facultades para 

el Poder Público de intervenir en los casos en que una concentración de capitales puede ser motivo 

para que so pretenda imponer al público cuotas ~e servicios. 

C amo se vé por lo expuesto hasta aquí, ninguna de las bases del Estatuto actual en 

materia de radiodifusión autoriza para sostener que se trata de un servicio público y lo que se dice 

de la radiodifusión debe entenderse comprendiendo tanto la transmisión por radio como la trans­

misión por tP.levisión. 

Respecto de esta última, cahe observar de paso que en el Decreto del día 18 de l'líl! 

ro de 1950 publicado el 11 de febrero siguiente se reconoci61 eso sí, el carácter eminente !>acial de 

la radiodifusión y se consideró necesario que ésta funcione con la mayor uniformidad y eficacia -

posible dentro del Territorio Nacional para q~!a llegue a ser "un sa:vicio de verdadera utilidad pú­

blica", Estas palabras demuestran claramente que nuestro sistema legislativo no dá el carácter de­

sevicio público a la radiodifusi6n aunque si reconoce que puede llegar a ser un servicio de utilidad. 

pública que es cosa distinta ya que la doctrina claramente ha distinguido los "servicios públicos" •· 
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de "los servicios al púb!ico". 

El mismo criterio se ha sustentado en América como lo demuestran los documentos 

relativos a la Conferencia In ter-Americana de la Radiodifusión celebrada en Buenos Aires el año· 

de 1948 en los que aparece, según cita que hace Villegas Besilvilbaso en su citada obra de Derecho 

Administrativo que "la mayoría de los delagados a la Conferencia integrada por veintidós países·· 

americanos, consideró a la radiodifusión como servicio de interés general. En la se~nda de las ba­

ses aprobadas se dicez "La radiodifusión se considera de interés público y de finalidad cultural, in·· 

formativa y recreativa. Ella es una actividad privada, y libre en los límites establecidos por las leyes 

nacionales y las normas internacionales recibidas por el derecl-v interno de los Estado&. NO CON.§ 

TITUYE UN SERVICIO PUBLICO ni puede ser monopolizado por el Estado o por otras personas 

de derecho público o privado" (Tomn V. Pág. 502). 

, 
Lo anterior demuestra que no basta la existencia del régimen establecido en México 

para la radiodifusión para darle el carácter de servicio p6blico y el antecedente de orden internac!l! 

nal que hemos citado, nos hace pensar que en realidad el criterio del servicio público no es el que. 

puede inspirar el estatuto de la radiodifusión. 

Pero además de lo que hemos expuesto, nos parece que ser(a bien dif(cil con los e).I! 

mentas con que doctrinalmente se construye la noción de servicio público, encontrar en la radiogj 

fusión la existencia de.esos elementos. 

En efecto, aún admitiendo que exista una necesidad colectiva para recibir las trans­

misiones por radio o televisión, faltan todos los elementos esenciales del servicio público. Asf no. 

existe la prestación del seivicio uti singuli, pues precisamente la radiodifusión se caracteriza por la 

transm isi6n de soni'dos o de imágenes a un número indeterminado e indeterminable de personas.· 

Por esa razón los radio-escuchas o televidentes no pueden considerarse con el carácter del usuario 

que pide y obtiene la prestación en,~n servicio público como el de transportes, el de comunicacio­

nes individualizadas, etc. 

Podrán e~tonr.es considerarse como usuarios, los individuos o empresas qus usan la 
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radiodifusi6n como un medio de propaganda comercial. Creemos que tampoco podría derivarse -

de ali( una conclusi6n, pues la propaganda comercial aunque muy importante no constituye una -

necesidad del tipo de las que constituyen una necesidad colectiva cuya satisfacción debe garantiZ!f' 

se por un régimen especial, pues en al caso el interés de las empresas radiodifusoras de obtener la -

blicidad coincide con el interés del que desea ocurrir a ella. Es como en el caso de muchos serv~ -

cios públicos, aunque hay coincidencia· en el ;nterés de quien lo presta y el del que lo recibe, tal i:.g 

mo ocurre con las tiendas de víveres, con las farmacias, et;;, 

Y en fin, precisamente por esa coincidencia entre aquellos intereses, no es necesario 

que las prestaciones se declaren obligatoriamente sujetas a los principios de regularidad, continui­

dad e igualdad que son características esenciales del régimen de los sarvicios públicos. 

De lo anterior se desprende que como lo anunciamos desde un principio, la radiutli ·· 

fusi6n en nuestro concepto no puede considerarse n: como un servicio público ni como una em- •• 

presa de carácter privado. Como ella contribuye a afirmar los principios de respeto a la dignidad. 

de la persona, de apego a las buenas costumbres, d& robustecimiento de los vfnculos familiares, de 

solidaridad, de unidad nacional y de amistad y cooperaciúh internacional y como afectivamente·· 

influye también en el nivel cultural del pueblo y en !a conservación de las características y atribu­

tos nacionales, esa industria de la radiodifusión debe considerarse tal como fué considerada en la. 

C.onferencia 1 nterm.cional de Buenos Aiies de 1948, no como un servicio póblico, ni como un mg_ 

nopolio del Estado (que en nuestro país se limita a las materias que expresamente se señalan en el 

artículo 28 de la C onstitm,i6n} sino como una empresa de "interés público y de tinalidad culturul, 

informativa y recreativa", et1 la que sin negar al Estado el derecho de intervenir para el Otorgami!!fl 

to de la concesión respectiva, debe limitarse la fJropia intervención en términos que dejan a salvo· 

las libertades consagradas en los artículos 4o., 60., y 7o., de la C onstituci6n". ( 48). 

No obstante que más adelante nos permitimos informar respecto a los requisitos -

para el otorgamiento de una concesión, tanto por lo que se refiere al procedimiento anteriormen-

(48).- Tesis expuesta por el Maestro Gabino Fraga, r&specto a la naturaleza jurídica de la radio·· 
difusi6n de fecha 27 de agosto de 1959. 
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te empleado como el procedimiento actual, seguido por la Subsecretaría de Radiodifusión depen­

diente de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, cuyo organismo centralizado del Gobi~ 

no Federal, justifica por sí solo la importancia que antes no se le había dado a la Industria de la·· 

Radiodifusión. Por otra parte volvemos a·apuntar que al buscar la fuente de informaci6n para la· 

elaboración de este trabajo nos encontramos que hasta la fecha nadie se ha preocupado por elabo­

rar no digamos la historia de la Radiodifusión Mexicana, sino una breve síntesis de la forma en • •• 

que ha venido operando ésta, pues, tuvimos que recurrir a los antecedentes que la Secretaría de·· 

Comunicaciones y Transport1JS ~iene glosados en su Dirección respectiva, y de ahí pudimos cont~ 

tamos una serie de preguntas que nosotros mismos nos habíamos hecho al tratar de empezar este· 

trabajo; como por ejemplo: en qué año salió al alre la primera estadi6n de radio?, y pos supueSto· 

que preguntamos con carácter comercial, ya que sería imposible a estas alturas, por desconocer de 

datos históricos, decir con exactitud cual fué verdaderamente la primera instalación que lc~r6 en] 

tir señales de re1cepci6n. 

De los antecedentes que nos fueron proporcionados, podemos decir que las prime-­

ras estaciones radio difusoras que operaron en la República Mexicana fueron autorizadas en 1923 •· 

mediante parmi!:CJ del gobierno federal las cuales tuvieron las siguientes siglas: CYL, CYA, CYZ • -

1•CYB {del Bueno Tono), además de éstas existió la CYE (De Educación Pl'.!blica) 11 dos más ofic@ 

les,.la CZA y C ZZ. 

En 1929 las siglas fueron r.ambiadas por XE v XF, al adherirse México a los acuer· -

dos de la Conferencia lnteramericana de Telecomunicaciones celebrada en Washington, D.C. 

¡\demás debemos de indicar que éstas estaciones contaban con permiso transitorio· 

que se renovaba 6 no, según el caso anualmente. 

Ahora bien, la Cámara Nacional de la Industria de Radio y Televísiún, en su afán·· 

de llegar a conocer la verdad sobre las primeras transmisiones de Radio encnntr6 que, el domingo·· 

9 de octubre de 1921, con el indicativo de llamad.<> X.E.H. en la ciudad de M anterrey, N.L., el In­

geniero Constantino do Tárnava, transmitió el primer programa formar de estudio, usando micr6·-
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fonos Acusticon y Ericc6n, desde luego sientto las transmisiones con carácter experimental y sin -

permiso. Este acontecimiento fue analizado y se tomo como base porla Industria de la Radiodir!!. 

~i6n para conmemorar el Cincuentenario de la Radiodifusión en México, en el mes de octubre del 

anterior 1971, het:ho que desde luego, dará la pauta a seguir para la Historia de la Rediodifusi6n •• 

Mexicana. 

Por otra parte, fue hasta 1923 cuando dicha estación operó con permiso oficial n(I.. 

mero 24-A, expedido por el Gobierno Federal, pues fué en ese mismo año cuando se autorizaron 

las estaciones radiodifusoras CYL, CYA, C VB, CYE, C ZA y C ZZ antes mencionadas. 

Por supuesto que, nosotros bajo n;ngfin concepto queremos des!:onocer a todas··· 
,, 

aquellas personalidades que con carácter de anónimos, hicieron transmisiones experimentales, re-. 
conociFmdo desde luego en cada uno de ellos los pioneros de la Industria. 

Continuando con el desarrollo de la radiodifusión en México, ahora nos refe!irernos 

1il mímero de Estaciones Radiodifusoras que cuentan con título de concesión de la S.C.T. y que •• 

operan actualmente en las diferentes bandas. 

Amplitud Modulada (A.M;) 513 

Onda Corta (O.C.) 15 

Culturales (c.) 11 

e ulturales en onda e orta (e.o.e.) · 10 

Frncuencia M adulada (F.M.) 60 

Culturales en Frecuencia Modulada (C. F. M.) . 3 

Televisaras Comerciales {T. V.) 62 

Televisaras Comerciales en Banda 
de Ultra alta Frecuencia (U. H. F.) 1 

Televisaras Culturales (T. V. C.) ---
TOTAL DE ESTACIONES--------------·------ --- 676 
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De lo anteriormente expuesto desprendemos que el desnrrollo en sí de la Industria. 

de Radio, al igual que en cualquier otro orden, nuestro País, ha acusado grandes adeiantos y res-· 
pecto a su funciona111ia11to, podemos manifestar que la ley Federal de Radio y Televisión vigente, 

publicada en el Diario Oficial del 19 de enero de 1960, clasifica a las estaciones de radio en la for~ 

ma siguiente: " ..•• comerciales, ofici.ales, culturales, de experimsntación, escuelas radiofónicas o 
de cualquier otra índole". ( 49). 

Asfmísmo prescr~be dicha lay que" ••• Las estaciones comerciales requerirán con. 

cesión. LilS Estaciones oficiales, culturales, de experimentación, escuelas radiofónicas o las que&! 

tablezcan las entidades y organismos públicos para el cumplimiento de sus fines y seivicios, sólo r! 

querirán permiso; sin embargo, cabe hacer notar que su desarrollo de la radiodifusi6n no haya al· -

canzado los niveles deseados en virtud de que el procedimiento anterior para una concesión aun- -

que era muy sencillo, la verdad es, que estaba suj11!a a ciertos favoritismos y al afecto, me permito 

transcribir !o que denomino el procedimiento anterio~. en virtud de que como se verá más ade!an­

te, actualmente es otro procedimiento. · 

El procedimiento anterior a la reforma de la ley Federal de Raifü.• y Televisión pu­

blicada el 27 de enero de 1970 requer(a cumplimentar los siguientes puntos: 

lo.· Presentar solicitud en la Secretan' a de Comunicaciones y Transpones debida-­

mente requisitada. (50). 

2o.· La Secretar(a proced(a a dictaminar respecto a los requisitos presentados. 

3o.· Si procedía se comunicaba al intaresado la aprobación de la documentación -

presentada, o en su defecto se devolví a para su corrección. 

4o.- Una vez aprobados los requisitos, el entonces Orypartamento de Radiodifusión 

(49).- Ley Federal de Radio y Televisión, ya citada. 
(50).- Art(culos 17 y 18 de la Ley Federal de Radio y Televisión, ya citada. 
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(hoy Subsecretaria de Radiodifusión) solicitaba Acuer~o al Director Genera! de Telecomunicacio 

nes para que le asignara un canal al solicitante, siempre y cuando tuviera prioridad. 

5o.· Una vez que se contAba con la asignacibn, se le proponía al solicitante en primal.. 

pío, lo cual no le otorgaba ningún derecho sobre la asignacibn. 

60.- Después de aprobada la asignaci6n por el intemsado, se solicitaba Acuerdo al· 

"Oficial Mayor de! ramo para llevar a cabo la publicación de la misma en el Diario Oficial de la 

Federación. 

7o.- Obte ~ido el acuerdo para publicación, se le ordenaba al solicitante los llevara 

a cabo en el Diario Oficial de la Federación, (dos veces con intervalos de 10 d(as) así como ~n un· 

periódico de mayor circulaciUn, los cuales deberían ser remitidos al Departamento de Radlodifu·. 

sión. ( 51 ) •. 

80.· Una vez efectuada la segunda publicación, la Secretaría concedía un plazo de 

30 días !Jara que presentaran objeciones las personas que se sintieren afectadas por la asignación. 

9o.· Si transcurrido el plazo de referencia se presentaban objeciom!s, la Secretaría· 

las recib(a y oyendo la opinión de la Comisión "'"ácnica Consultiva de Vías Generales de Comuni·· 

caci6n dictaba la resolucibn que procedía. 

100.· Pasado el término para presentar objeciones, o en su defecto la resolución·· 

de las mismas, si es que las hubiere, se le fijaban al solicitante requisitos de tipo administrativo,·· 

técnicos y legales, concediéndole un plazo de noventa df as para presentárlos. 

1 lo.· Después de L.i:eptados lofi requisitos Administrativos, Técnicos y Legales, la. 

Secretaría ordenaba al solicita:ite procediese a instalarse de acuerdo con los requisitos que le ha.· 

bían sido aprobados. Con un p:azo de 160 días para su terminación (Art(culo 45 de la ley Fed!. 

ral de Radio y Televisión). 

(51).- Artículo 19 de la Ley Federal de Radio y Televisión ya citada. 
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120.· El C oncecionario una vez que terminaba con la instalación de la estación, PI] 

ced(a a comunicárselo a la Dirección General de Telecomunicaciones, la cual ordenaba a su Depar­

tamento respectivo llevara a cabo la visita de inspección correspondiente. (62). 

130.· Como resultado de la visita de inspección, se autorizaba lil operaci6n de laª! 

taci6n a veces con carácter proviS:Onal, a veces con carácter definitivo y comercial. 

Corno dato complementario agregamos, que las concesiones fueron expedidas con· 

una vigencia de 50 a 20 años y eran entregadas en diversos momentos del procedimiento, pero· •• 

siempre después de haberse resuelto las objecciones o amparos promovidos. 

Al hablar del nuevo procedimiento para adquirir concesiones de radío y televisión,· 

nos referimos a la reforma de los artículos 11 y 19 de la Ley Federal de Radio y TGlevisi6n, la cual 

di6 pauta a un cambio en el otorgamiento de concesiones. Los artículos reformados como ya apUJ! 

tamos fueron publicados en el Diario Oficial de la Federaci6n de fecha 27 de enero de 1970, que­

dando textualmente r;Jmo sigue: 

Art(cu lo 17 •• "S61o se admitirán solicitudes para el otorgamiento de concesiones P! 

ra usar comercialmente canale~ de radio y televisi6n, cuando el Ejecutivo Federal por conducto de 

la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, previamente determine que pueden destinarse pa­

ra tal Hn, lo que hará del conocimiento general por medio de una publicación en el "Diario Qfj. • • 

ciai". Las solicitudes de concesión deberán llenar los siguientes requisitos: 

l.· Nombre o razón social del interesado y comprobacl6n de su nacionalidad mexi-

cana. 

11.· Justificación de que la sociedad, en su caso, esta constitu Ida legalmente; y 

111.· Información detallada de las inversiones en proyecto". 

(52).- Artfculo 93 de la Ley Federal de Radio y Televisión, ya citada. 
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El Art(cutc; · •. J d.ic&: "Constitufdo ol dep6sito u otorgada la fianza, el Ejecutivo Fe­

deral por conducto de la Secretaría de Comunicaciones y Transporles, estudiará cada solicitud que 

exist~ con relaciGn un mismo canal y calificando al interés social, resolverá a su libre juicio si algu­

na de ellas debe seleccionarse para la continuación de su trám!te, en cuyo caso dispondrá que se·· 

publique a costa del interesado, una síntesis de la solicitud, con las modificaciones que acuerde, -

por dos veces y con internalo de diez días, en el "Diario Oficial"y en otro período de los de me-· 

yor r.irculaci6n en la zona donde debe operarse el canal, señalando un plazo de treinta días conta­

dos a partir de la Gltima publicaci6n, para que las personas o instituciones que pudieran resultar -

afectadas pre~nte objeciones. 

Si transcurrido el plazo de oposición no se presentan objeciones, se otorgará la con. 

cesión. Cuando se presenten objeciones, la Secretar( a oirá en defensa a los interesados, les recibi­

rá las pruebas que ofrezcan en un término de quince d(as y dictara la resoluci6n que a su juicio pr!!_ 

ceda en un plazo que no exceda de treinta, oyendo a la C omisi6n Hcnica Consultiva establecida· 

por la Ley de V (as Generales de Comunicación. 

Otorgada la concesión, será publicada, a costa del interesado, on el "Diario Oficial" " 

de la Federación v se fijara el monto de la garantía que asegure el cumplimeitno de las obligacio- • 

nes que imponga dicha concesión. Esta garantía no será inferior de cinco mil pesos, ni excederá-

de doscientos cincuenta mil pesos cuando se trate del depósito v de diez mil a quinientos mil pe-· 

sos cuando ne trate de fianza. 

Los solicitantfJs que ho hayan sido seleccionados, tendrán derecho a la devolución­

del depósito o fianza que hubieran otorgado para garantizar el trámite de su solicitud". 

De la lectura de lo que prescriben los artículos precitados, podemos manifestar que 

se desprende el nuevo procedimiento que la Secretaría de Comunicaciones y Transportes sigue at· 

tualmente para el otorgamiento de concesiones, así mismo, se hace notar que independientemen­

te de la Reforma a la Ley Federal de Radio y Televisión, la estructura de la Secretaría de C omunj 

caciones y Transportes, ha sido modificada al crearse la Subsecretaría de Hadiodifusi6n, indepan-



75 

dizándose por lo tanto, de la Dirección de Telecomunicaciones, que anteriormente estaba encar·· 

gada entre sus muchas funciones del otorgamiento de concesiones, funci,i.ln que at\salmente co.[I 

pete en forma definitiva a la Subsecretaría de íllciente creaci6n. 

Este organismo centralizado del Gobierno Federal es de gran trascendencia e im­

portancia para la Industria de la Radiodifusión y no es muy aventurado decir (lUe en un futuro­

na muy lejano, se transforme en una Secretaría de Estado, debido a la gran importancia de la R.! 

diodifusi6n. 

Es obvio que el fundamento legal que se tiene como base para la creaci6n de la·· 

Subsecretaría de R adiodifusi6n fu(! el ardclllo 25 de la Ley de Secretar( as de Estado que textuql 

mente dice: 

"Al frente do cada Secretaría habré un Secretario, u1 subsecretario, el número . 

de Subsecretarios y Auxiliares que determine el Presupuesto de Egresos de la Federación, y un .. · 

Oficial Mayor, Al frente de cada departamento habrá un jefe, los secretarios que determine el •• 

Presupuesto m EgresosrJela Federaci6n y un Oficial Mayor". (53). 

Sin embargo,lo que más nos preocupa dejar bien asentado es la naturaleza jurídi· 

ca·de los efectos producidos por el acto de concesión; es decir, consideramos práctico referirnos 

a lo$ efectos de concesiones de explotación, para damos cuenta del desarrollo de la radiodifusi6n 

en nuestro país y otra ves volvemos a citar al Maestro Gabino Fraga, quien nos dice: "Tratando 

de determinar la naturaleza jurídica de los efectos producidos por el acto de concesión. . . - -

efectos de concesiones de explotación· encontramos que en nuestro medio jurídico se ha sostenl 
do que la concesión produce dos clases de vínculos jurídicos: unos que se originan entra el con­

cesionario y el Poder Público (y se rigen por el derecho administrativo); y otros, entre el conce-· 

sionario y los particulares, en virtud de que la concesión constituye un bien patrimonial, suscep­

tible de diversos contratos y de ser transmitidos a los herederos, y que desde ese punto de vista· 

la concesión es un bien de derecho civil, y que tanto éste como las relaciones que con motívo de 

(53 l- Art 25 de la Ley de Secretarías y Departamentos de Estado. 
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él se originan, se rigen por la legislación civil ordinaria o com6n que corresponda". (54). 

En la clasificación legal de las estaciones de radio señaladas al principio de este i.!l 

ciso, nos encontramos que solamente las escuelas radiofónicas son definidas en el propio orden.s 

miento, diciendo: "~ue constituyen un sistema de estadienes emisoras y receptoras especiales-· 

para tos fines de extensión de la educación p6blica, en los aspectos de difusión cultural, instruo­

ción técnica, industrial, agr(cola, alfabetización y orientación social". (55). 

La Ley Federal de Radio y Telovisi6n, no define las actividades que tendrán las·· 

diferentes estaciones que clasifica en el artículo 13 qie a la letra dice: "Al otorgar les concesio-­

nes o parmisos a que se refiere esta ley, el Ejecutivo federal por conducto de la Secretaría de C.Q 

municaciones y Transportes, determinará la naturaleza y propósito de las estaciones de radio y·· 

televisión, las cuales podrán ser: comerciales, oficiales, cultur~les, de experimentación, escuelas. 

radiofónicas o da cualquier otra índole. 

Las estacionas comerciales re~mirirán concesión. Las estaciones oficiales, culturn 

les, de experimentación, escuelas radiofónicas o las que establezcan las entidades y organismos·· 

públicos pera el cumplimiento de sus fines y servicios, sólo requerirán permiso".· ( 56). 

Tal vez el legislador consideró que podrían ser obvias las funciones de cada una -

de las distintas clases de radiodifusoras, o que el reglamento sobre la materia vendría posterior·· 

mente a explicar lo que la Ley Federal no hizo. 

Ahora bien, a falta de definiciones legales sobre la clasificación de las estaciones· 

radiodifusoras, en primer lugar tenemos en México, las comerciales, que como su nombre lo inl!!, 

ca, están autorizadas para emitir anuncios publicitarios da carlicter comercial, mediante el paga­

da las tarifas respectivas de la emisora, por parte del patrocinadc.r anunciante. 

Existen también las estaciones r;ulturales, que no tienen facultades para vender· • 

(54}.- Derecho Administrativo.· 8a. Ed. Edit. Porrúa, S.A. México 1960.· Pág. 401. 
(55).- Ley Federal de Radio y Televisión.· Ya citada. 
(56).- Ley de Radio y Televisión.· Ya citada. 
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publicidad comercial, y su programación está destinada exclusivamente a difundir las diferentes 

manifestaciones de la cultura, como la X.E.J.B. que funciona en frecue!lcia modulada en la Ciu­

dad de Guadal ajera y que es contralada poi' el Gobierno del Estado de Jalisco, lo mismo se pue­

citar como ejemplo la del Canal 11 da Televisi6n del Instituto Politócnibo Nacional, en el Oistri· 

to Federal. 

Por otra parte, el Gobierno Federal tuvo en años anteriores una emisorc de carác· 

ter oficial que o la fecha tiene "Radio M rodeo", la cual solamente tra!lsmite los domingos p1Jr la 

noche en cadena con todas las emisorm delPafs, durante el programa de "La Hora Nacional" y· 

algunos otros de carácter oficial. 

La distinción fundamental deUipo de emisora consiste en la venta de publicidad­

comercial, no obstante tenemos estaciones en el Distrito Federal como la X.E.L.A. que a6n cua!l 

do se identifica como "Buena Música de México", por la difusi6n de música clásica, su sosteni·· 

miento es a base de publicidad comercial, por lo tanto, no puede cl~ificarse según nuestra ley· 

como emisora cultural, sino comercial, a pesar de su alto nivel cultural, pues en I~ mayorf a dt1 los 

los casos este sistema comercial de la radiodifusión ha bbtenido buen éxito y es precisamente M éxl 
co quien ocupa el primer lugar en Latinoamérica en explotar en forma industrial estos modernos 

medios de difusión. 

d).· CONVENIOS INTERNACIONALES SOBRE LA RADIOOIFUSION. 

· Antes de hablar prapiam1:1nte de los más importantes Convenios de carácter inter­

nacional robre la radiodifusión, es importante hablar de lo que significa la Unión Internacional 

de Telecomunicaciones. 

la Unión 1 nternacional de Telecomunicaciones ( UIT) es un organismo intergubl!! 

namental vinculado con las Naciones Unidas para la cooperación internacional en el mejoramien­

to do las telecomunicaciones. 

El origen de este organismo se remonta hasta el año de 1~65 en que se reunieron-
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plenipotenciarios de Austria, Bavaria, Bads, Bélgica, Dinamarca, Francia, Grecia, Honover, Italia,. 

Los Países Bajos, Noruega, Portugal, Prusia, Rusia, Sajonia, España, Suecia, Suiza, Turqu(a, y·· -
Württemberg, en París para establecer la Uni6n Internacional Telegráfica. 

Las reuniones posteriores de esta uni6n fueron en Viena, Austria, en 1868; en Ro­

ma, Italia, en 1872; en San Petesburgo,· Rusia, en 1875; en Londres, Inglaterra, en 1879 y en Berlín 

Alemania, en 1885. Después volvió a repetir la sede París Francia, en 1890; posteriormente en B.!! 

dapest, Hungría, en 1908. Nuevamente París, Francia en 1925; en Bruselas, Bélgica, en 1928; en -

en Madrid España, en 1932; en El Cairo, Egipto, en 1938 y luego la más imp.ortante efectuada en· 

Atlantic City, Estados Unidos en 1947. En 1952 hubo otra conferencia en Buenos Aires, Argenti­

na, en la que no se llegaron a efectuar cambios de fondo a lo convenido en la anterior. 

El nombre de Uni6n lntemacional de Telecomunicaciones fu6 resultado del acuer­

do que entr6 en vigor el lo. de enero de 1934, formulado por la Convención Telegrafica Interna-· 

cional y la C onvenci6n Radiotelegrlifica lnternaciom1I que se unieron en 1932, mediante un conve 

nio firmado en Madrid, España, en dicha fecha 

Los propósitos de la Unilm Internacional de lelecomunicaciones ( UIT) son: a) •• 

"Mantener y ampliar la cooperación int11rnacional para el mejoramiento y empleo racional de las. 

telecomunicaciones; b) Promover el desarrollo y funcionamiento más eficiente de los seivicios • • 
técnicos a fin de aumentar su utilidad y, en cuanto sea posible, hacerlos heneralmente asequibles -

al público y; e) Armonizar las decisiones de les naciones encaminadas a lograr estos propósitos C.!!. 

munes". 

las funciones de la Unión Internacional de Telecomunicaciones son las siguientes: 

a) "Asigna a los difererutes servicios de telecomunicación ciertos grnpos de frecuen­

cias radiales suficientes para proporcionar los canales de comunicaci6n requeridos por esC'~ servicios 

y registra la asignación de frecuencias especiales a las estaciones a fin de constiguir radiales, evitan­

do así, en lo posible, las interferencias perjudiciales entre las naciones radiales de diferentes paf ses; 
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,• 
b) Tratar de establecer las tarifas más reducidas compatibles con un servicio efície.n 

te, tomando en cuanta la necesidad de mantener en una sblida base econ6mica la administracibn -

financiera independiente de las telecomunicaciones; 

e) "Promueve la adopción de medidas que gamnticen la seguridad de la vida medifil! 

te I~ telecomui1icaciones y; 

d) "Elabora estudios, prepara recomendaciones y recoge pública informaci6n útil· 

para sus miembros". 

El propio organismo ha adoptado los significados de Telecomunicaciones y de Ra­

diocomunicaciones, diciendo que el primero es "cualquier transmisión, emisión o recepción de sig_ 

nos, señales, escritura, imágenes y sonido o códigos de cualquier naturaleza mediante sistemas·· -

alámbricos, radiales, visuales o electrónicos", y el segundo, es "cualquier telecomunicación mÓdian 

te ondas electromagnéticas {ondas hertzianm) de frecuencias entre 10 kilociclos por segundo •••• 

(Kc/s) y 3,000.000 de megaciclos por segundo (M c/s)". 

La organización de la Unión Internacional de Telecomunicaciones es la siguiente: -

el órgano supremo es la conferencia de plenipotenciarios que se reunan cada cinco años; luego ex.!§ 

ten las conferencias administrativas, el consejo de administración, la secretaría general y la junta. 

internacional de registro de fret:uenci&, un comité consultivo de telegrafía y telefonía internacio­

nal y un comité consultivo de radio internacional. La sede de la UIT está en Ginebra, Suiza.· 

Por estar relacionado con nuestro tema, vamos a señalar los díforc:ttes grupos de e1 

tudio que tiene el Comité Consultivo 1 nternacional de Radiocomunicaciones, que son: "l.· Trans­

misiores; 11.· Receptores; 111.- Sistemas de sefVicio f íjo; IV .• P ropagacibn de ondas terrestres direc­

tas; V.· Oifusi6n troposférica; VI.· Difusión ionosférica; V 11.· Señales regulares de frecuen~ia y ho­

ra; VII l.· Monitores 1 nternacionales; IX.· Sistemas de retransmisión radial; X.· Radiodifusión; XI.­

Televisión; XII.· Radiodifusión tropicnl; XIII.· Servi<,Js móviles; y; XIV.· Vocabulario". La sim- • 

ple enunciación de estos grupos nos da idea de la impartanda del comité para la armonía y desa. • 

rrol!o en los diferentes paísus de las radiocomunicaciones. 
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Volviendo a la conferencia de Radio de Atlantic C ity, Estados Unidos, cuya impar· 

tancia va habíamos señalado, e:; nacesaiio hacer notar que los prop6sitos de lograr que se pusieran 

en práctica las asignaciones de la nueva tabla de frecuencias, mediante un sistema que inclu(a con­

ferencias entre los pa(ses interesados, no se cumplieron en los plazos se:ialadoSi por lo que fué ne­

cesario convocar una conferencia extraordinaria de administraci6n de radiocomunicaciones en G ¡. 

nebra en 1951. 

En la conferencia extraordinaria de Ginebra que acabamos de citar, se aptobaron -

asignaciones determinadas de frecuencia, y planes de distribuci6n, pero que por su excepciones·. 

¡.¡1esentadas por algunos países, por lo que Sé refiere a llJ distribucibn de frecuencias no se ha logr!. 

do plename11te la adopción de una nueva lista de las mism~. así como la utulización de la tabla ele 

asignación formulada en Atlantic City y fa aplicación total de los reglamsntos radiales. · 

Algunos de los acuerdos de esta conferencia son los siguientes: Que las frecuencias 

se expresen en kilociclos por segundo (Kc/s) hasta los 30.000 kilociclos, por segundo, inclusive; y 

en megaciclos por segundo (M c/s) eri exceso de esta frecuencia. Las frecuencias inferiores a los· -

Kc/s se clasificaron como muy bajas, correspondiendo a ondas miriamétricas; las d'1 30 a 300 Kc/s, 

como bajas correspondiendo a ondas kilométricas; las de 300 a 3,000 Kc/s, como medias, corres­

pondiendo a undas hectométricas las compr3ndidas de 3,000 a 30,00D Kc/s, se les llamó altas fre­

cuencias, correspondiéndoles ondas decamétricas; luego 30,000 Kc/s a 300 M c/s, se les denominó­

muy altas frecuencias, correspondiéndoles ondas métricas; de los 300 a 3,000 M c/s, se les denomi­

nó frecuencias ultra altas, correspondiendo a ondas decímétricas; y las comprendidas entre los·· • 

3,000 a 30,000 M c/s, se les tituló frecuencias super altas, correspondiendo a ondas centímétricas. 

Para los efectos da distribución de frecuencias se dividió el mundo en tres regiones, 

quedando comprendida América en la reción número dos. Esta división ha sido aceptada po1 los· 

pa(ses en virtud de que es neceSC1rio que existan diferentes bandas para los diferentes servicios de· 

radiocomunicación. Por ejemp:o, para aeronaves, para la navegación marítima, para la radiotele- • 

graf(¡¡, para la radiodifusión. 

Por otra parte, la Unión Internacional de Telecomunicaciones ( UIT) desempeña un 
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papel muy importante en las comunicaciones espaciales. A este respecto el internacionalista Lin·· 

coln P. Bloomfield dice: "La UIT os responsable de la coordinación internacional y el uso racional 

da todas las formas de telecomunicaciones por tierra, cables submarinos y radio. Todos los 6rga... 

nos que constituyen la UIT tienen en el curso normal de sus actividades un papel que ;;lesempeñar 

en el campo de las comunicaciones espaciales". 

La Oficina de 1 nformaci6n P6blica de las Naciones Unidas expone: "Bajo el patro­

cinio de la Unión Internacional de Telecomunicaciones, los Estados se han mostrado de acuerdo -

por espacio de muchos años con respecto a la distribución equitativa de bandas da frecuencias de 

difusión convenidas. Con el lanzamhmto del primer satélite artificial, la UIT entr6 en el cam-· .• 

po de las telecomunicaciones espaciales. En 1963 convocó la Conferencia Extraordinaria radio- • 

-administrativa en la cual se lleg6 a un acuerdo sobre la significación de bandas de fmcw.mcia pa­

ralas comunicaciones espaciales por radio. Se decidió asignar el 15 por ciento, aproximadamente, 

del espectro de frecuencias al espacio ultraterrestre. Este se dividió en bandas de frecuencia asigf!! 

das para servicios del espacio y en las otorgadas para los satélites de comunicacilm". 

d).- Los Tratados. 

los tratados constituyen una de las más antiguas instituciones del derecho interna· 

cional, y pueden definirse como "los acuerdos entre dos o más estados soberanos para crear, para 

modificar o para extinguir una relación jurídica entre ellas". 

Tanto para Alfred Verdross, como para César Sepúlveda, la diversidad de sinónimos 

del tratado, es irrelevante jurfdicamente. Al respecto, dice, el maestro Sepúlveda: "Han sido des!D. 

nadas convenciones, acuerdos, convenios, pactos, arreglos, compromi;,os, declaraciones, concorda­

tos, modivivendi, etc., pero ello no tiene significación jur(dica''. Luego, en el mismo tema conclu· 

ye: "convenio, pacto y tratado son sólo distintas maneras de designm la mii.m;i í.m:u". 

Sin embargo, Verdross encuentra el sentido estricto del tratado internacional, cuan. 

do expre.m: "Los convenios se llaman también tratados-leyes (traités-Lous, Law making traitias) 

proposición a los tratados-contratos (tratados internacionales en sentido estricto, traités-con· • • 
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tmts)". 

Los elementos tradicionalmente considerados para que los tratados tengan plena va­

lidez son: la capacidad, el consentimiento, el objeto y la causa 

La capacida~ se r!ifiere lbgicamente a la de las partes contratantes que son los Esta­

dos, y es un atributo relativo a la soberanía de !os mismos. El consentimiento debe ser expresado­

por los órganos de ;cpresent3ci6n cornpetent3s del Estado. El objeto está referido a la licitud del· 

mismo, tanto en el ámbito interno como en el internacional. Y fil'lalmente, la causa, es lo que jus­

tifica la obligación, aun cuando se presta a confusión con el objeto, por lo que debe proscribifse. 

La Sexta Conferencia Internacional Americana que se celebró en La Habana, Cuba, 

del 16 de enero al 20 de febrero da 1928, convino en relación con los tratados, los siguientes: "1 o. 

Los tratados serán celebrados por los podares competentes da los Estados o por sus representantes, 

según !lu derecho interno respectivo". ·En su artículo siguiente dice: "2o.· Es condici6n esencial· 

en los trotados la forma escrita •• 11Y Finalmente, ~u artículo séptimo expresa: "7o.· La falta de -

ratificación o la reserva, sen actos inherentes a la soberanía nacional, y como tales, constituyen el 
ejercicio de un derecho que no viola ninguna disposici6n o buJJna forma internacional. En caso de 

negativa, ésta será comunicada a los otros contratantes". 

Por lo que a México se refiere on e~a mllteria, la Constitución vigente dice: "Artf.­

culo 89.· "Las facultades y obligaciones del Presidente son las siguientes: •.• Frac. X.· uDirigir las 

negociaciones diplomáticas y celebrar tratados con las potencias extranjeras". 

Los tratados y eonvenciones referidos a la radiodifusión en el ámbito internacional 

no tienen una larga historia, porque todos pertenecen al presente siglo, y prácticamente, a las tres. 

últimas décadas. 

Lo anterior es fácil de explicar1 porque primero es el ser y después la manera de ser. 

Esto es, la radio aparece a principio del siglo y se desarrolla industrialmente como medio import@ 

tísimo de comunicación después de las dos primeras décadas de mil novecientos. La televislbn lle-
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ga más tarde para complernentar la magia de la telecomunicación. 

Los tratados o t.unvenciones realizados sobre la radio se pueden clasificar en multi· 

laterales o bilaterales, según haya sido celebrarlos por dos o más signatarios. 

Los tratados multilaterales en materia de radio difusión se han producido como re· 

sultados de conferencias, en un ámbito mundial, o por organismos oficiales de varios países de ••• 

una misma regi6n. Los trataaos o convenciones bilaterales, como su nombre lo indica, son celeb~ 

dos por los representantes de los dos pa(ses signatarios, que por razones obvias suelen ser países·· 

vecinos. 

Como ejemplo de convenio multilat~ral se encuentra el celebrado por la confaren·· 

cía que realizó la Unión Internacional de Telecomunicaciones ( UIT) en Atlantic C ity, Estados Ut.!! 

dos, en 1947, convenio que fu~ suscrito por más de cien países miembros de dicho organismo. E,! 

te convenio se refiere a laadopci6n de normas jurídicas genorales, de observancia mundial, l)ara­

la reguiaci6n de las telecomunicaciones, tGniendo como objetivo el buen funcionamiento de las·· 

mismas, mediante la distribución mundial de bandas y de frecuencias, para los ~·~tint'Js usos de·· 

las telecomunicaciones, dividiendo para ello, como los habíamos expuesto, el mundo en tres regio 
\ ,-

' nes. 

En América ha habido también varios tratados o convenios multilaterales como re· 

sultado de diversas conferencias o congresos interamericanos de radio, mismos que han ~ido suscn 

tos por la mayoría de los países miembros de la Organización de Estados Americanas. 

Las convenciones suscritas en los congresQs interamericanos de radio, han sido re-· 

sultado de las conferencias sudamericanas de radio comunicaciones, celebradas en Buenos Aires,· 

Argentina, en 1935 y en Río de Janeiro, Brasil, en 1937. Estas convenciones fueron suscritas por 

Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. V&nezuela suscribió solamente la de Río-· 

deJaneiro. 

Los convenios multilaterales, que fueronresultado de conferencias interamerica-
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nas de radio, han sido el de la Habana, Cuba, de 1937, suscrito por Brasil, Colombia, Cuba, Chile, 

Guatemala, Hait(, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Pera, República Dominicana, 

Estados Unidos, Uruguay, Venezuela, Canadá, Y Bahamas. 

Posteriormente, se celebró en Guatemala en el año de 1938 la Conferencia Regio-. 

nal de Radio de Centroamérica, Panamá y Zona del Canal, habiéndose suscrito un Convenio por­

C osta Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá y los Estados Unidos en repr&­

sentación de la Zona del Canal. 

Corno ejemplo de tratado bilateral, vamos a referimos al que existe entre México y 

los Estados Unidos, como consecuencia de una conferencia celebrada por ambos países en el año· 

de 1955, con el objeto de regular las relaciones en materia de radiodifusi6n en la banda normal,·· 

que fue surerito el 29 de enero de 1957. 

El convenio bilateral entre México y los Estados Unidcs cita~o en el párrafo ante·· 

rior, aíin se encuentra vigente debido a las ratificaciones periódicas que se le han hecho por los re- .. 

presentantes de ambos pa(ses. Su objeto fundamental está encaminado a establecer reglas y prinyj 

pios relativos al uso de la banda normal de rndiodifusión por cada país, para que no se procluzcan­

int.erterencias y se aprovechen mejor las frecuencias. Establece los siguientes canales: sesenta de.! 

pejados, cuarenta regionales y seis locales. De los primeros se les concedieron seis a México por·· 

haberse aplicado el criterio de prioñdad por ocupación en el uso de los mismos canales. (57). 

El convenio citado ha tenido modificaciones debido a protocolos de enmienda, cnn 

fechas 6 de marzo de 1962 y 13 de abril de 1966, asf como 28 de enero de 1967. A partir de··· 

1968 tendrán vigencia fas enmiendas del 61timo protocolo. 

Solamente faltan convenios bilaterales en esta materia entre México v Guatamala y 

algún otro país del Caribe o Centroamerica donde se produzcan influencias de emisiones radiof6QJ. 

cas dentro de la banda normal con nuestro país. 

(57).- Diario Oficial de la Federación de fecha 6 de marzo rle 1962. 
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Josá Luis Fem~nrlez, en su obra denominada "Derecho de lfRadioditusi6n", ya el 
tada, nos habla del Tratado bilateral entre M bico y los Estados Unidos, el cual fuhusc1~to en el. 

año de 1957, (58), mismo que no obstante y gracias a las ratificaciones, se encuentra vigente, por­

to que consideramos es necesario preocuparse más a afecto de rnvisar dicho tratado, con ol fin de~··. 

que no se produzcan interferencias de ninguna especie. 

!J 

(58).- Fernández, J. Luis.· Derecho de la Radiodiflisión.· Ya citado. 
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CONSIDERACIONES: 

A efecto de hacer algunas consideraciones, tonamos que referirnos al concepto de -

soberanfa a f(n de apreciar justamente si ésta resulta violada con las transmisiones de radio proce­

dentes de otro país. 

La soberan(a es el poder absoluto y perpetuo de una rep6blica, que los latinos lla·. 

man majestad. Majestad as la libre tiotestad de la ley ante los ciudadanoc y sus s6bditos. La ante­

rior tesis es la que sustenta Juan Bodin, que comenta L6pezPortiUo y Pachaco, diciendo qur. "la· . 

soberanía de Bodin es, pues, una potestad absoluta en su esfera, de acuerdo con su funci6n, respe_g 

to de las materias que despuás precisa como las "marcas de la soberanía" • .Pero no es a pésar de -

ser absoluto, ni ilimitado, ni arbitrario: esté regido por él jus por el principio .Que orientan la justj_ 

' cia y el orden, y, esté limitadopor el ámbito de su función, significado en las marcas". 
¡ '. 

Con lo anterior, consideramos, al igua! que otros autores, quo ol c!emonto poder· • 

que encuadra a la soberanfa, está limitado por los derechos indivirluales, como resultante del pacto 

social que establee& entre los ciudadanos una igualdad tal, que todos se obligan bajo las mismas· -

condiciones y todos gozan de idár.ticas derechos. 

O sea que, atendiendo a la naturaleza del pacto, todo a::to de soberanía, obliga o f! 

voreca igualmente a todos. · 

Ahora bien, expuesto lo anterior, consideramos que toda transmisi6n radiof6nica !,!!. 

ternacional, no viola la soberanía, sobre todo cuando hay interés especial por parte del Estado que 

, desea la transmisión en virtud de que la difusión es hecha desde el lugar de los acontecimientos,· · 
i 
1 
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por lo tanto resulta absurdo pensar que con dicha transmisión se llegaso a violar la soberanía del -

país interesado en el eventü realizado en el exterior, y se dá el caso de que se realice la transmisión 

a control remoto y el país Interesado lh:va sus micrófonos a dicho lugar. 

Por otra parte, la violación de la soberanía consistirá en el uso indebido que haca·. 

una nación del espacio aArao situado sobre el territorio de otra naci6n, por donde se conducen lás 

ondas hertzianas, originadas en la primera, sin que la segunda haya otorgado su consentimiento P!. 

ra ello. 

Por lo tanto, es necesario que existan los Tratados Internacionales, ya que el Dere­

cho Internacional acepta el concepto del espacio tridimensional, al hablarse del territorio, o sea·. 

qu11 comprende el espacio situado arriba y abajo del plano terrestre, además de Aste. O sea, que· • 

hacia abajo, se supone que el espacio estatal adopta la forma de un cono, cuyo vá1tice se encuentra 

en el centro de la tierra. Hacía arriba, se ha reconocido la soberanía de cada Estado sobre el aspa-· 

cio aéreo correspondiente a su superficie terrestre; pero lapenetraci6n en la estratosfera empieza a 

proponer serior problemas respecto al dominio de los Estados más allá de la atmósfera, especial-·· 

mente más allá de la región de atracci6n de la tierra, según lo explica el maestro Tena Ram(rez, en 

su Obra ya citada. (59). 

Por último, nuestra C onstituci6n General de la República, al referirse a esta aspecto 

encontramos esta disposición que dice: "El 9spacio situado sobre el territorio nacional, con la ex·· 

tensión y m'odalidades que establezca el propio Derecho Internacional". ( 60), Desde luego, se re· 

fiere como se encuentra comprendido el Territorio Nacional, por lo tanto, en nuestro País, se pue-

1 de llegar a violar la soberanía de su territorio mediante las transmisiones radiofónicas internaciona­

les, cuando éstas se'originan en paf ses que no tienen tratados internacionales con él. 

,• (59).- Tena Ramírez Felipe.· Derecho Constitucional Mexicano.· Ya citada.· Págs. 173. 
(60).- e onstitución Política de tos Estados Unidos Mexicanos.· Ya citada.· Art 27 Párrafo V. 
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CONCLUSIONES: 

1.· Desde el punto de vista histórico, el Derecho Internacional se remonta al "jus -

gentium", de tal manera que su designación de esta disciplina, significa desde el siglo XVI, pueblos 

organizados políticamente, sobre la base de independencia absoluta de toda hegemonía, ya sea. -

pontificia o imperial. 

2.· Los elementos normativos del Derecho Internacional constituyen conceptos de 

los cuales se derivan las normas más concretas del Derecho Positivo, que constituyen la orienta-·· 

ci6n jurídica de las relaciones entre los Estados, por lo que debo distinguirse el Derecho Interna- -

cional Público con la política internacional. 

3.· El desan·ollo político de los Estados consagran cada día més el llamado dere- -

cho.a la libertad de pensamiento y por ende al desenvolvimiento cultural del pueblo, al fortalec~ • 

miento de sus instituciones y ejercicio de la libertad de palabra y de opini6n, que entraña la liber­

tad de expresión en todos los órdenes. 

4.· La radiodifusión es un término que incluye en su concepto las transmisiones de 

radio y de televisi6n destinadas a ser recibidas por el público en general. 

6.· El elemento esencial del servicio público, no tipifica a la radiodifusión como un 

servicio p6blico sn nuestro Paf s. 

1 

6.- La libertad de expresi6n debe respetarse plenamente, limitándola al texto con! 

titucional; además, era necesaria la creación de la Subsecretaría de Radiodifusión, pues dada la il!!.. 
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portancia de la materia Y lo que representa en sí las comunicaciones en nuestro país; que mejor· • 

entonces que un organismo de esa categorf a los controle. 

1.· Por su naturaleza, la radiodifusión corresponde al Derecho Internacional, por·· 

que la zom: de influencia de las emision9s en la banda normai, no reconocen las fronteras, por lo -

tanto debe propugna;se por la celebraci6n de tratados bilaterales sobre todo con países pr6ximos-

a nuestro Pa(s, donde existe influencia recíproca en las transmisiones do le banda normal de radio,· 

a fío.de evitar violaciones a las respectivas soberanías territoriales, como ocurre con Guatemala, -

en que se dá el c;aso de que en el Estado de Chiapas, la ínfluencia de la emisión extranjera en la.··· 

banda normal, se escuchan con más frecuencia que la emisión del país. 

'!." 
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